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'^L  LICENCIADO  DON  JOSEPB 
Antonio  CdodeyUd , primer  Ayth 

dante  Consultor  del  Cirujmo 
Mayor  de  los  Exercitos  de  Su 
Magostad  , Maestro  , y Tro-Se-* 
ere  tarto  del  Real  Colegio  de  Ci-* 
ruoia  de  Barcelona. 
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Certifico : que  dicho  Real  Co- 
legio en  junta  del  dia  6 del  pre- 
sente mes  y año  aprobó  , con 
arreglo  aj  Articulo  primero  del 


titu- 


titulo  de  las  Reales  Orde-^ 
fianzas,  que  se  diese  a luz  pu- 
blica la  segunda  impresión  de 

hi  Ctrugi A trabajada  por 

» ^ 

el  Maestro  del  mismo  Colegio 
Don  Domingo  Vidal.  Barcelona 
n de  Mayo  de  lypi. 

Joseph  Antonio  Cdpdeyila, 


PROLOGO. 


El  uso  de  ks  Deckmciones 
Legales  sobre  qualquier  materia, 
fue  sin  duda  alguna  establecido 
por  las  Leyes , con  el  fin  de  ave- 
riguar escrupulosamente  la  ver- 
dad de  los  hechos;  porque  co- 
mo no  fuese  posible  á los  Jueces 
obtener  el  conocimiento  de  to- 
das las  Artes,  para  resolver  por 
sí  mismos , debieron  abrazar  el 
medio  de  nombrar  Peritos,  que 
declarasen  lo  que  les  pareciese 

jus- 


Justo  y conforme  a las  reglas 
del  Arte. 

Siendo  estas  Declaraciones 
las  que,  sirven  de  norma  á los 
Jueces,  para  decidir  juridicamen- 
te  en  los  Procesos  Civiles  y 
Criminales  , se  ve  quan  ne- 
cesario es  en  orden  á la  socie^ 
dad , que  dichas  Declaraciones 
se  funden  sobre  ciertos  pre- 
ceptos , por  los  quales  pue- 
dan a un  mismo  tiempo  regir- 
se los  unos  y los  otros. 

En  la  mayor  parte  de  las 
Artes  solo  se  trata  de  neeo- 
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cios  j que  bien  mirados  son 
de  poca  consideración  con  res- 
pecto a la  Cirugía  5 pues  en  ella 
se  trata  aveces  rio  solo  de 

con- 


conservar  los  bienes  de  for-, 
tuna  ó exteriores  , sino  los 
mas  apreciables,  como  son  la  fa- 
ma , el  honor  y la  vida  de  los 
hombres  : por  consiguiente  si, 
en  todas  las  artes  es  necesario 
establecer  principios  y funda- 
mentos sólidos,para  declarar  vá- 
lida y legalmente  sobre  lo  que 
les  pertenece  , ¿quanto  mas  ne- 
cesarios serán  en  la  Cirugía , cu- 
yo objeto  es  tan  superior  ? 

Todos  conocen  la  necesidad, 
que  tenemos  en  España  de  un 
Tratado  metódico  de  las  Decla- 
raciones Chirurgico-Legales ; y 
cada  dia  tocamos  por  experien- 
cia la  falta  que  nos  hace.  La 
vida  de  los  hombres , y asi  mis'. 

mo 


ího  el  honor  de  las  doncellas- 
y casadas,  se  han  visto  no  po- 
cas veces  expuestos  por  la  de- 
posición de  un  imperito  faculta- 
tivo  , ó de  una  Comadre  ig- 
norante: de  aquí  es  que  se  de- 
clama contra  nuestra  facultad; 
y confundiendo  la  parte  con  el 
todo,  se  aja  en  general  la  esti- 
mación y probidad  de  los  Profe- 
sores. Desde  que  excrzo  la  Ci- 

y ■ * m 

rugía  ,|oygo  continuamente  que- 
xarse  los  Jueces  y Abogados 
sobre  los  defectos  de  las  De- 
claraciones ; de  tal  modo  que 
los;  Tribunales  han  llegado  á 
verse  no  pocas  veces  perplexos 
en  la  resolución  de  sus  provi-* 
delicias,  , ■ . . / 

Por 


Por  estos  motivos , y por- 
que los  Maestros  de  esta  Real 
Escuela  deseaban  , que  se  die- 
sen á los  Principiantes  unas 
nociones  generales  , á fin  de  que 
quando  obtengan  el  titulo  de 
Cirujanos  , puedan  hacer  con 
acierto  las  Declaraciones  Lega- 
les, que  les  pidan  las  Justicias, 
en  la  forma  y con  las  reglas 
mas  seguras  , resolví  poner 
en  limpio  este  ensayo  que 
habia  compuesto  para  mi  uso, 
desde  que  empezé  á servir  en 
el  Exercito  ; y aunque  no 
abraza  enteramente  todos  los 
preceptos  , contiene  por  lo 
menos  los  mas  necesarios , e 
indica  las  fuentes  de  donde 


podrá  tomarse  lo  que  falta. 

La  materia  está  dividida  eti 
tres  secciones.  La  primera  ex- 
plica las  diferencias  y circuns- 
tancias precisas , para  hacer  bien 
y validamente  las  Declaracio- 
nes , según  los  preceptos  de 
Mr.  Devaux  ; pero  con  diverso 
orden  en  los  Capítulos,  y con 
nn  método  mas  claro  é inte- 

La  segunda  trata  de  la  teó- 
rica particular  de  cada  una  de 
ellas , cita  los  AA.  de  que  me 
he  valido , é insinúa  adonde 
se  ha  de  recurrir  en  los  puntos 
dudosos. 

La  tercera  comprehende  los 
modelos  ó formulas  de  dichas 

De- 


Declaraciones , que  ,íie  prbciíX 
rado  arreglar  al  uso  u estilo  de 
nuestra  Nación. 

No  puedo  negar  en  efecto; 
que  nadie  trata  esta  materia 
con  tanta  precisión  como  Mr. 
Devaux  ; mas  no  obstante  el 
gran  concepto  que  se  merece, 
me  ha  sido  preciso  apartarme 
de  él  en  algunos  puntos  teóri- 
cos , en  que  se  leen  algunas 
preocupaciones  ; y también  en 
las  formulas  , por  estar  dis- 
puestas según  el  estilo  de  los 
Tribunales  de  su  Nación , las 
que  hubieran  parecido  muy  ex- 
trañas á la  nuestra. 

Este  es  el  plan  del  ensayo, 
que  presento  segunda  vez  al 

Pu- 


Publico,  corregidos,  y aclará*» 
dos  algunos  puntos  , para  con- 
seguir mejor  el  fin  de  ser  utü 
a mis  semejantes. 
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SECCION  PRIMERA. 


De  LA  TEORICA  GENERAL  DE  LAS 
Declaraciones  Chirurgico- Legales. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LO  QUE  SE  ENTIENDE  POR 
Declaración ; y de  sus  Diferencias, 

DESCRIPCION. 

J /as  Declaraciones  Judiciales  tie-' 
nen  varios  y diferentes  nombres  5 
como  ; Deposiciones  , Certificacio- 
nes , &c. ; pero  según  Mr.  Devaux 
(V) , decimos  : que  las  Declaracio- 


nes 


• (i)  L’  Art  de  faire  íes  Raporís  en 

Ci^Wrurg.  pag.  i,  París  1743. 
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nes  en  la  Cirugía  y Medicina  son 
Unos  actos  auténticos  « que  los  Me-< 
dicos  y Cirujanos  deben  hacer  eit 
justicia  , siempre  que  sean  requeri- 
dos para  declarar  sobre  el  estado 
dé  las  personas  que  visitan  , ya 
esten  sanas , enfermas  ó muertas  ; a 
fin  de  que  los  Jueces  y demás  supe- 
riores , estando  bien  informados  , dis- 
pongan lo  mas  conducente  al  bien 
publico  y de  los  particulares. 


DIFERENCIAS. 

TI.  . . 

% X-/ividense  las  Deposiciones  ó 
Declaraciones  Medico-Chirurgico-Le- 
gales  ; en  Declaraciones  propiamen- 
te tales  j y en  Certificaciones  de  ex^ 
cusa  ó e'xónerativas.  La  Declaración 
propia  es  una  explicación  verbal  ó 
por  escrito  > hecha  por  los  Médicos  ó 
Cirujanos  , en  la  qual  se  dá  cuenta  del 
estado  en  que  hallaron  el  cuerpo  vivo 
ó muerto  , en  su  totalidad  ó en  algu- 
na de  sus  partes ; y es  de  quatro  espe- 
cies j esto  es  ¡ JDenuticiativa  p Provisto'» 
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fial  i Mixta  y Consecutiva  (4). 

3.  Las  Declaraciones  Venunciativas 
son  todas  aquellas  , que  los  Cirujanos 
hacen  sobre  qualquiera  herida , ó da- 
ño de  mano  airada  , después  de  haber 
socorrido  al  paciente  j digo  después 
de  haber  socorrido  al  paciente  ; por^ 
que  he  observado , que  algunos  suge- 
tos  viven  en  la  vergonzosa  preocu-^ 
pación  j de  que  no  se  pueden  tocar  ni 
socorrer  los  heridos  sin  la  previa  asis- 
tencia de  la  Justicia  : lo  que  , no  solo- 
degrada  á la  humanidad  , sino  tam- 
bién insulta  á las  Leyes ; por  consi- 
guiente después  de  haber  administra- 
do los  debidos  auxilios  , el  Cirujano 
denunciará  el  caso  al  Juez  , por  es- 
crito ó verbalmente  baxo  las  penas 
que  imponen  las  Leyes. 

4.  Las  Provisionales  son  aquellas, 
que  los  Cirujanos  , nombrados  por 

la 

"■  ■ 

(i)  Como  el  Sr.  Devaux  , no  nos  dice, 
el  nombre,  que  debemos  dar  á las  Declara- 
ciones,que  hacemos  sobre  las  resultas  de  los 
casos,  me  ha  parecido  muy  propia  llamar’» 
fes  Declaraciones  C(^nsscutivas^ 
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ía  Justicia hacen  de  oficio  ; en  citya 
conseqüencia  el  Juez  dispone  provi- 
sionalmente  todo  lo  que  es  relativo 
á la  curación  , asistencia  del  heri- 
do } &c. 

5.  Llamanse  Declaraciones  Mixtas 
aquellas , que  á un  mismo  tiempo  son 
Denunciativas  y Provisionales  , las 
quales  se  pueden  hacer  también  á ins- 
tancia del  herido  ó de  sus  interesa- 
dos (1). 

6.  Las  Declaraciones  Consecutivas 
son  aquellas  , que  , con  orden  del 
Juez  5 se  hacen  sobre  las  resultas  de 
ios  casos  : v.  gr.  la  Declaración  que 
hacemos  de  estar  el  herido  perfecta- 
mente curado  ; de  haber  quedado 
tuerto  ó privado  de  alguna  parte  ne-' 
cesarla  á las  funciones  civiles  ; ó fi- 
nalmente las  que  hacemos  después 
de  la  inspección  de  los  cadáveres  , de 

re- 


' (i)  JjüsDeclaracionss  Provisionales  y 
Mixtas  serán  tal  vea  dos  cosas  muy  dis- 
tintas entre  los  Criminalistas ; pero  en  Ci- 
rugía no  se  diferencian  en  nada  de  las 
Denunciativas, 

i 


resultas  de  herida  j veneno , &c,  ; y 
también  las  que  se  hacen  sobre  el 
des  flor  amiento  , impotencia  , &c. 

• 7.  Las  certificaciones  de  excusa 

o exónerativas  son  las  que  los  Médi- 
cos ó Cirujanos  hacen  sobre  el  estado 
actual  y futuro  de  algunos  sugetosj,  ya 
sea  por  instancia  de  estos  y ó por  or- 
den del  Juez  , en  las  quales  se  ex- 
plica la  enfermedad  ó indisposiciones, 
que  pueden  dispensar  validamente  de! 
cumplimiento  de  todos  aquellos  ser- 
vicios y obligaciones  , que  debieran 
cumplir  estando  buenos.  Estas  Certi- 
ficaciones son  de  tres  especies  , es  á 
saber : Eclesiásticas  , Politicas  y Ju-- 
ridicas  (1). 

8.  Las  Eclesiásticas  pueden  te- 

B ner 

(i)  Aunque  muchas  de  estas  sean  ex^ 
trajudiciales  ; esto  es  , que  dándose  co- 
munmente por  instancia  de  las  partes  nó 
precede  formalidad  alguna  ; debe  no  obs- 
tante el  facultativo  acordarse  del  jura- 
mento, que  prestó  al  tiempo  de  su  recep- 
ción de  que  usará  bien  y fielmente.de  su 
Arte* 


ner  dos  fines : por  él  i.®  se  dirigen 
á obtener  del  Papa  , Obispo  , Pre- 
lado , ó de  aquellos  que  tienen  algu- 
na superioridad  , ciertas  dispensas  re- 
lativas al  cumplúniento  de  algunas 
funciones  Eclesiásticas,  y observancia 
de  las  Leyes  Canónicas  ; y por  el  2.° 
á manifestar  los  motivos  del  impe- 
dimento y disolución  del  Matrimo- 
nio ; tales  son  , la  impotencia  , y es- 
terilidad atribuida  á uno  de  los  dos 
contrayentes  ó desposados. 

3.  Las  Políticas  pertenecen  al  Es- 
tado en  general , ó al  Real  servicio 
en  particular.  Las  primeras  no  tienen 
cosa  particular.  P'ease  el  numero  7. 
Las  del  Real  servicio  se  dirigen  á ob- 
tener  del  Rey  , ó de  sus  Ministros 
ciertas  dispensas  , licencias  tempora- 
les , ó absolutas  ,&c. ; pero  estas  Cer- 
tificaciones jamás  deberán  darse  á los 
Oiiciaies  subalternos  , Soldados  , ni 
Marineros  sin  especial  orden  de  los 
Xefes  , como  lo  previenen  las  Rea- 
les Ordenanzas. 

lo.  Las  Certificaciones  Jurídicas ^ 
suelen  pedirse  en  los  Procesos  Civi"» 

les 


Jes  y Criminales  , qiiando  para  la  ins-i' 
triiccion  y continuación  de  una  Caín 
sa  se  necesita  la  presencia  y confron- 
tación de  testigos  , ó de  las  partes*, 
y no  pueden  asistir  por  alguna  enfer- 
medad. También  tienen  lugar  quando 
para  la  seguridad  de  algún  reo  se  pi- 
de el  dictamen  de  los  Médicos  ó Ci- 
rujanos , sobre  si  tal  ó tal  lugar  de  la 
cárcel  puede  deteriorar  su  salud ’á 
causa  del  ayre  , humedades,  &c.  Asi 
mismo  quando  los  reos  están  enfer- 
mos,y no  pueden  ser  tratados  metódi- 
camente en  dichos  lugares , y fínal^ 
mente  quando  los  Tribunales  quieren 
saber, si  una  muger  está  ó no  embara* 
zada. 


CAPITULO  II. 

DE  LAS  CONDICIONES  QUE  SE 


requieren  para  hacer  con  toda  legali--. 
dad  las  Declaraciones  Ju- 


diciales. 


XT  araque  los  Cirujanos  puedan  cum*  - 
plir  bien  y fielmente  con  un,  encargo 
y obligación  de  tanta  importancia , e$ 
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nece- 


necesario  observar  las  circunstancias 
siguientes. 

"i.  Las  Declaraciones  y Certifica- 
ciones debe  hacerlas  el  Cirujano  con 
espíritu  equitativo  y con  la  mayor  en- 
tereza y probidad  ; de  modo  j que  ni 
ios  ofrecimientos  ventajosos  , ruegos 
de  los  amigos  , instancias  y solicita- 
ciones de  los  parientes  ^ ni  el  empe- 
ño de  las  personas  poderosas  puedan 
inducirle  á faltar  á la  verdad  y á la 
justicia. 

2.  El  Cirujano  lo  examinará  todo 
.por  sí  mismo , sin  guardar  atención  á 
los  asistentes  , cuya  malicia  , ó igno- 
rancia le  podría  inducir  á errar. 

3.  F1  facultativo  juicioso  se  to- 
mará tiempo  para  decidir  afirmativa 
ó negativamente  sobre  las  cosas  au- 
sentes , sobre  los  dolores  j y en  ge- 
neral sobre  todo  aquello  que  no  al- 
canzan sus  sentidos  ; precaviéndose 
contra  la  relación  de  los  enfermos  y 
concurrentes  , porque  esta  puede  ser 
poco  fiel. 

. 4.  Tomará  por  sí  todas  las  pre- 
cauciones posibles  y para  no  ser  enga^, 

ña- 


fiado  con  enfermedades  fingidas  » co- 
mo : convulsiones  simuladas  , sangre 
injectada  en  esta  ó aquella  parte  , tu- 
mores momentáneos  , contusiones^ 
exulceraciones  , y otros  muchos  arti- 
ficios de  que  se  valen  las  gentes. 

5.  No  se  debe  omitir  circunstan-- 
cia  alguna  de  las  que  pueden  dar  al 
Juez  una  clara  idea  de  todo  lo  ocur- 
rido en  los  casos  , paraque  pueda  juz- 
gar con  seguridad  y conocimiento  de 
causa ; explicándose  el  facultativo  con 
términos  claros  é inteligibles  ^ evitan- 
do toda  afectación  en  el  uso  de  los 
términos  mas  obscuros  de  la  Escue- 
la , como  lo  hacen  algunos  , acredi- 
tándose mas  presto  de  ridiculos  que 
de  sabios.  Los  largos  y fastidiosos  dis- 
cursos no  se  deben  emplear  jamás 
en  estos  actos , y mucho  menos  las 
digresiones  y figuras  geométricas, pa- 
ra demostrar  el  efecto  de  las  fuerzas 
motrices  , la  pesadéz  de  los  cuerpos, 
écc.  ; porque  la  perfección  de  las  De- 
claraciones consiste  únicamente  en  la 
claridad  y breve  explicación  de  la 
verdad  del  hecho.  _ . 

(3.  Se 
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€.  Se  debe  también  señalar  précP» 
sámente  la  longitud  y demás  dimen- 
siones de  las  heridas  , exponiendo  los 
motivos  ó señales  , por  las  qiiales  se 
pueda  juzgar  , si  hay  ó no  lesión  en 
las  partes  internas  , y,  si  interesan 
mas  ó menos  á la  vida : y asi  acla- 
rando en  quanto  sea  posible  la  esen- 
cia de  las  heridas  ú otras  enfermeda- 
<les  i y expresando  los  síntomas  y ac- 
cidentes que  las  acompañan  ; se  deter- 
minará con  mayor  acierto , lo  que  se 
puede  esperar  y lo  que  se  debe  temer. 

No  se  omitirá  , según  los  casos  , el 
orden  que  se  ha  tenido  y deberá  ob- 
servarse en  las  curaciones  , insinuan- 
do si  el  restablecimiento  de  la  salud 
será  largo  ó breve  : si  el  enfermo  de- 
be ó no  estar  en  la  cama  , y si  podrá 
exercer  su  oficio  y ocupación  duran- 
te el  tratamiento. 

; 7.  En  general  los  pronósticos  se 
deben  hacer  dudosos  , porque  las  re- 
sultas de  los  males  son  casi  siemprfe  v 
inciertas  ; pero  sobre  todo  en  los  ca- 
sos de  conseqüencia  vale  mas  suspen- 
der el  juicio,  que  ser  demasiado  de- 

ci- 
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cisivo  ; y por  ultimo  tanto  en  las  De- 
claraciones Denunciativas  como 
cutivas  se  declarará  siempre  lo  cierto 
como  cierto  , y lo  dudoso  como  du- 
doso , sin  entremeterse  á decidir  so- 
bre las  cosas  ausentes  y morales  . cu- 
ya averiguación  debe  ser  el  objeto 
de  los  Tribunales. 

8.  Se  declarará  también  con  el 
mayor  cuidado  . si  la  herida  ó heridas 
por  las  quales  se  manda  dar  la  De- 
claración , han  sido  verdaderamente  la 
causa  de  la  muerte  , de  la  impoten- 
cia , ceguera  y otros  acontecimien- 
tos ó resultas  á que  están  expuestos 
los  heridos  , por  ser  esto  de  mucha 
importancia  en  los  Procesos  Crimi- 
nales ; porque  en  primer  lugar  si  el 
herido  muere  no  por  la  herida  , si- 
no por  los  motivos  ó causas  que  di- 
rémos  mas  adelante  , en  este  caso  el 
Agresor  no  será  responsable  de  la 
expresada  muerte  , por  no  ser  la  he- 
rida mortal  por  su  naturaleza  ; en  se- 
gundo lugar  si  el  herido  queda  lisia- 
do de  alguna  parte  ó miembro , cuya 
falta  le  impida  ganar  el  .sustento  pro- 
pio 


pió  y el  de  su  familiá  ^ informado' 
plejiamente  el  Juez  , podrá  pronun- 
ciar con  seguridad  la  sentencia  que 
juzgare  mas  equitativa. 

• 3.  Al  tiempo  de  la  Denuncia  , ya 
sea  verbal  ó por  escrito  ^ deberá  el 
Cirujano  prevenir : si  el  herido  fue 
en  persona  para  curarse  á la  casa  def 
facultativo  , ó si  fue  llamado  por  él 
mismo  ó por  sus  interesados ; en  cuyo- 
ultimo  caso  expresará  también  , si  le. 
halló  en  la  cama  , sentado  , &c. 

i o.  Jamás  el  Cirujano  tendrá  tan- 
ta satisfacción  de  su  pericia, que  lle- 
gué á creerse  infalible  en  su  dicta- 
men ; antes  bien  deberá  consultar 
con  otros  facultativos,  en  los  casos 
dudosos  y de  coilseqüencias  , porqué 
- el  amor  propio  es  fácil  que  le  aluci- 
ne y haga  caer  en  error. 

tt.  Siempre  que  el  Cirujano  sea 
llamado  para  visitar  un  herido  y le 
halle  muerto  , debe  hacer  la  Denun- 
cia sin  perdida  de  tiempo. 

12.  En.  fin  es  circunstancia  pre- 
cisa , que  las  Declaraciones  se  hagan 
5in  intervención  ni  asistencia  de  las; 

par- 


partes  ni  de.  otras  personas , pues  exí-* 
gen  todo  el  sigilo  posible  : á cuyo 
fin  quando  se  dén  por  escrito  , y 
el  Cirujano  por  algún  accidente  no 
puede  entregarlas  en  manos  propias 
del  Ministro , deberá  cerrarlas  con 
cuidado  y dirigirlas  por  sug^^iyil3^'’5Y^ 
confianza.  y v \ 
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CAPITULO  I 
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DE  OTKAS  C 0 N D re I " 


y conocimientos  necesarios parac 


E 


las  Declaraciones  sean  va 
liáas. 
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\ A.  - » 


n general  solo  los  Cirujan«$^  pqr- 

fectos,  ó los  Cirujanos  Médicos , muy  i 
versados  en  la  teórica  y practica  de 
su  facultad  , son  los  que  tienen  todas 
las  disposiciones  necesarias  , para  har 
cer  qualquiera  especie  de  Declara- 
ción ; y estos  son  los  únicos  de 
quienes  pueden  admitirse  válida  y 
legitimamente  sobre  los  casos  prin- 
cipales 5 que  propongo  en  esta  obra; 
pues  según  Angelo  Aretino  y citado 

por 


\ 


■"ti. 
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por  Bolinnío  (i):  qiiando  se  encar-» 
ga  á alguno  , que  haga  tal  ó tal  co- 
sa , se  debe  encargar  al  que  sea  in- 
teligente en  lo  que  haya  de  hacer: 
no  basta  que  entienda  una  parte 
del  arte , sino  que  debe  entenderlo 
todo.  Y como  nadie  sino  los  Ciruja- 
nos Médicos  , ó Cirujanos  perfectos 
abrazan  y poseen  todos  los  conoci- 
mientos .del  Arte  ; se  sigue  con  evi- 
dencia que  ellos  solos  deben  ser  nom- 
brados peritos  y citados  como  tales. 

2.  En  realidad  siendo  la  Anato- 
mía fisico-practica  la  basa  y el  fun- 
damento dé  casi  todas  las  Deposicio- 
nes legales  , solo  los  Cirujanos  po- 
drán suministrar  á los  Jueces  todos 
los  coiiocimientos  necesarios  , para 
formar  juicio  con  seguridad:  porque 
¿quién  posee  estos  conocimientos 
con  la  perfección  que  los  Cirujanos  ? 

En 


(i)  Quando  aliquid  committitur  facicn- 
dum  alicu!,debet  committi  illí,qul  sít  peri- 
tos in  eo , quod  faclendum  cst,Sc  debet  esse 
peritos  tollos  artis , ron  partís  tantum.  De 
renunt.  vuln.fag,  ii.  Amstelodam.  iyo2. 
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En  verdad  muchos  se  atreven  á ins4 
peccionar  un  cadáver , no  sabiendo 
otra  cosa,  sino  que  el  higado  está 
situado  en  el  lado  derecho.  Si  un  Ci-* 
íujano  inepto  abre  un  cadáver  , por 
una  herida  en  el  pecho , v.  gr.  ; aun 
no  siendo  penetrante  , dirá  tal  vez 
ser  mortal  de  necesidad , por  no  te- 
ner noticia  alguna  de  las  vómicas j 
pólipos  , hidatides,  &c.  Una  Coma-* 
dre  registra  una  muger,  para  ave-» 
riguar  si  está  embarazada.  ¿Qué  se- 
ñales podrá  producir  para  la  afirma- 
tiva , á no  ser  en  ios  últimos  meses 
de  la  preñéz  ? Siendo  muy  cierto  que 
los  A A.  mas  celebres  se  han  equivo- 
cado amenudo  , y no  nos  han  dexar 
do  sino  señales  casi  siempre  equivo- 
cas; asi  para  la  negativa,  como  para  la 
afirmativa.  En  el  desfloramiento  ¿qué 
podrán  declarar  las  Comadres  (1), 

si- 


(i)  Antiguamente  no  se  admitían  pa* 
ra  esta  averiguación,  sino  las  Comadres; 
porque  las  hacían  instruir  en  todas  las 
reglas  del  Arte  obstetriz.  En  Roma  esta- 
ban 


'i€ 

si  no  tienen -la  mas  mínima  tintura 
de  la  Anatomía  de  las  partes  ofendi- 
das ? Estas  y otras  muchas  reflexiones 
considérelas  el  Juicioso  ; pues  á mi 
solo  toca  decíryque  los  preceptos  ge- 
nerales mas  necesarios  son  la  Ana- 
tomía y la  Patología. 

3.  La  Anatomía  y Fisiología  nos 
instruyen  en  la^  estructura  , magni- 
tud , fi^u*a  , situación  , conexión , 
substancia  , color  , y uso  de  las  par- 
tes 


ban  autorizadas  para  ello , y tenían  tasado 
el  salario  correspondiente  á sus  servicios. 
L.  2.  de  extraordin.  cognit.  Del  mismo 
modo  eran  llamadas  para  decidir , si  una 
muger  estaba  6 no  embarazada.  L.  i.  de 
ventre  ; por  estas  y otras  razones 

los  Canonistas  las  habilitaron  después  para 
Juzgar  de  la  virginidad.  Cap.  proposuisti 
de  probar.  ; pero  en  el  día  , no  solo  es 
inútil  y sin  fuerza  su  declaración  , sino 
también  perniciosa  , pues  ignoran  de  to- 
do punto  hasta  los  rudimentos  del  Arte. 
f^ease  Gayot  de  Pitaval  causes  celebres 
tom.  ir.  pag._  nz.  y tom.  22.  pae. 

La  Haya  1749. 
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tes  j'qiie  nos  componen  j de  sn  nece- 
sidad para  la  vida  j y de  la  mayor  ó 
menor  importancia  para  sostenernos 
con  comodidad  ; y por  consiguiente 
dan  á entender  las  partes , que  pueden 
estar  ofendidas  según  ei  sitio  y direc- 
ción , con  que  penetrasen  los  instru- 
mentos en  el  cuerpo  en  los  casos  dé 
heridas; y asimismo  la  alteración  en  la 
substancia  y funciones  de  nuestras 
partes  por  la  impresión  de  otras  ma- 
terias , confirma  la  poca  ó mucha  gra- 
vedad de  la  afección  ; siendo  precisas 
para  esto  ultimo  las  nociones  patologh 
cas , que  nos  dan  las  reglas  para  co- 
nocer y distinguir  las  enfermedades, 
sus  causas , sintomas  y accidentes  , y 
en  su  conseqüencia  pronosticar  su  exñ 
to  ó terminación ; y para  comprehen- 
der  el  método  curativo  , y declarar  si 
fue  ó no  arreglado, no  son  menos  ne- 
cesarios los  preceptos  terapéuticos. 

A.  Si  la  enfermedad  terminare  con 
la  muerte  , antes  de  pronunciar  sobre 
su  causa  , se  deberá  examinar  no  sO" 
lo  toda  la  dirección  y profundidad  de 
¿a  herida  , sino  también  se  tendrá 


presente  la  alteración  de  la  entraña 
ó parte  lisiada  ; porque  con  freqüen-* 
cia  vemos  heridas , que  no  siendo  por 
sí  mortales  , perece  no  obstante  el 
sugeto  por  otra  causa  ocidta  hasta 
entonces  , la  qual  se  debe  investigar. 
Sucede  también  aveces  que  algu- 
nos ignorantes  , ya  sea  al  tiempo  de 
hacer  alguna  operación  necesaria  á la 
herida , ó ya  quando  inspeccionan  los 
cadáveres  , en  lugar  de  conducir  el 
instrumento  con  las  debidas  precau- 
ciones 3 y exáminar  con  cuidado  y 
limpieza  los  estragos  de  las  heridas; 
producen  otras  nuevas  con  los  mis- 
mos instrumentos  ; ó las  forman  para 
ocultar  sus  errores. 

5.  Ningún  Cirujano  por  hábil  que 
sea  podrá  determinar  sino  en  muy 
pocos  casos  j el  tiempo  que  me- 
diará desdé  que  se  hizo  la  herida 
hasta  la  muerte  ; y así , teniendo  á la 
vista  lo  expresado  en  los  números 
3.  G.  y 1.  del  Cap.  2.  no  se  decidi- 
rá sino  con  mucha  reflexión  y cau^ 
tela  , sobre  si  la  herida  es  absoluta- 
mente mortal  ó no , pues  dé  lo  eom 

tra- 


trario  podría  ser  castigado  severa^» 
mente  (t). 

€.  Algunos  facultativos  por  igno^ 
rancia  se  persuaden  ? que  si  el  heri- 
do pasa  el  dia  nueve  , no  se  debe 
atribuir  la  muerte  á la  herida  ; pero 
al  contrario  , si  muere  antes  de  di- 
cho dia  , será  mortal  de  necesidad. 
Verdaderamente  esta  idea  , amas  de* 
estar  destituida  de  principios  , es 
una  preocupación  , por  consiguien- 
te un  Cirujano  instruido  , desprecian- 
do semejante  estilo  5 buscará  en  los 
conocimientos  teorico-practicos  la 
verdadera  causa  de  la  muerte. 

7,  Quando  el  herido  muere  , no 
se  debe  dar  Declaración  alguna  re- 
lativa á la  herida  , sin  hacer  antes  ins- 
pección del  cadáver : cuya  diligencia 
tampoco  se  practicará  hasta  pasadas 
veinte  y quatro  horas  , y por  lo  mis- 
mo hará  presente  á la  Justicia  que 

di- 


(i)  Sí  medicus  nimis  temer  arte  ju- 
dtcat  , reus  est  ipsemet  mortis  et  iuplicii 
vulneratorts.  Fieni  Semiot.  part.  -i.  Sec. 
4.  cap.  j.  cit.  por  Bohnpio  p pag.  p. 
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dicho  cadáver  se  debe  custodiar  ^ has*^ 
ta  cumplir  su  termino , en  un  lugar 
que  nadie  pueda  tocarle. 

. 8.  Ultimamente  'Sucede  con  dema- 
siada freqüencia  , hallár  cadáveres  en 
los  rios  } en  el  mar  > pozos  , calles, 
&c.  : en  estos  casos  amas  del  cuida- 
do y cautelas  necesarias  para  averi- 
guar la  verdad  , jamás  se  hará  inci- 
sión alguna  sin  haber  examinado  con 
la  mayor  exactitud  toda  la  periferia 
del  cuerpo  , por  las  razones  que  se 
dirán  después. 

CAPITULO  IV. 

SOBKE  EL  METODO  DE  ABRIR 

é inspeccionar  los  cadáveres. 

Supuesto  que  los  facultativos  des- 
tinados para  hacer  la  inspección  de 
los  cadáveres , están  bien  impuestos 
en  la  Anatomía  practica , me  limitaré 
á exponer  los  preceptos  siguientes. 

f . Antes  de  abrir  un  cadáver , nos 
debemos  asegurar  de  la  muerte  del 
sugeto  f eitámiiiando  SUS’ ojos  , si  es- 

tan 


lán  marchitos  y emjpanados  ; si  Gon« 
serva  algiiii  calor  , si  aproximándole 
im  vidrio  á la  boca  lo  empaña  : irri- 
tándole lo  interior  de  las  narices  y 
aiin  el  paladar  con  materias  acres  é 
irritantes:  introduciéndole  humo  de  ta« 
baco  por  las  narices  y por  el  ano:  apli-* 
candóle  á la  parte  posterior  del  cue- 
llo una  poreion  de  hiesca  ó trapo  en« 
.cendido  : coní’ricandole  sus  miem- 
bros con  cuerpos  ásperos  y calientes^ 
como  no  dé  muestras  de  vitalidad  des- 
pués de  la  aplicación  de  estos  medios, 
que  no  se  empañe  el  vidrio,  ni  se  ma- 
nifieste calor  alguno  ; permanecien- 
do los  ojos  marchitos  y empañados, 
es  indubitable  la  muerte  ; y ai  tiempo 
prefixado  se  procederá  á la  abertura 
del  cadáver. 

2.  Las  cosas  necesarias  para*  I« 
abertura  é inspección  de  los  cadáve- 
res en  general  son  : escálpeles  , bis- 
turíes , tixeras  , sierras  , martillo  , le- 
gras , elevatorio  , sifón  , geringuilla> 
lienzo  , hilas  , algunos  pedazos  de 
esponja , &c.  Preparado  todo  lo  ne- 
cesario se  coloca  el  cadáver  sobre 

C lina 


una  mesa  , y si  se  hubiere  podida 
averiguar  la  situación  en  que  estaba 
quando  fue  herido  ( en  caso  de  ha- 
llarse la  herida  en  el  tronco  ) se  le 
dará  la  misma , y pracnrando  estar 
con  la  posible  comodidad  ^ se  obra- 
rá del  modo  siguiente. 

3.  Si  la  herida  ñiese  en  la  cabe- 
za , después  de  haber  examinado  lo 
que  se  ofrezca  en  dicha  herida  (i)  , 
se  cortarán  circularmente  los  tegu- 
mentos jimtos  con  el  pericraneo  ( evi- 
tando la  herida ) hasta  llegar  al  crá- 
neo : y estando  bien  descubierto  ; es- 
to es  ) disecados  los  tegumentos  y 
pericraneo  , se  serrará  siguiendo  la 
incisión  : serrado  el  casco  circular- 
mente , ó ya  sea  aquella  parte  de 
emisferio  que  se  crea  necesaria  , se 
levantará  y despegará  poco  á poco 
de  la  dura  madre  sin  cortarla  ni  he- 
rirla : separado  el  cráneo  , se  obser- 
vará si  tiene  ó no  piezas  subintradas, 
esquirlas  , &c.  j y luego  se  examina- 
rán 

(i)  Lo  que  digo  aqui  de  las  heridas^» 
entiendo  lo  mismo  de  las  contusiones. 


tán  sucesivamente  y con  suavidad 
la  dura  y pía  madre  , la  substancia 
cortical , y todo  el  celebro  y cere- 
belo si  fuere  menester.  Algunos  ha- 
cen la  incisión  de  los  tegumentos  y 
aplican  la  sierra  muy  inmediata  á la 
herida  ; pero  este  método  tiene  el 
inconveniente  de  confundir  algún 
desgarro , que  haga  la  sierra  con  los 
que  hayan  producido  las  esquirlas  ó 
bordes  de  los  huesos. 

4.  No  hallándose  la  verdadera 
causa  de  la  muerte  en  esta  cavidad, 
se  buscará  en  el  pecho  , ó en  el  vien- 
tre j y lo  mismo  se  deberá  practicar 
en  todos  los  casos  dudosos  , donde 
manteniéndose  , como  dice  Heister 
(l)  , las  partes  externas  enteras  y sin 
ofensa  , pueden  las  interiores  ser  no- 
table y gravemente  ofendidas.  Ha  en- 
señado la  experiencia  , continúa  el 
mismo  Autor  , que  algunas  veces 
pueden  los  homtíres  recibir  golpes 
en  la  cabeza  , pecho  y vientre  con 

C . al- 


(i)  Instit.  Chirurg.  toiii.  i.  cap.  i¿. 
fol.  135.  Madrid  1747. 
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algún  cuerpo  obtuso  y aun  con  sd« 
lo  el  uso  de  la  mano  ; de  tal  suerte, 
que  expiren  muy  prontamente  aun- 
que no  parezca  vestigio  alguno  ex- 
terior ; cuya  advertencia  puede  ex- 
tenderse á todas  aquellas  heridas  , que 
jio  siendo  al  parecer  suficiente  cau- 
sa para  matar  al  enfermo  , sin  em- 
bargo perece, 

5.  Para  inspeccionar  el  pecho  se 
hará  una  incisión  longitudinal  desde 
ia  extremidad  superior  del  esternón, 
hasta  quatro  dedos  mas  abaxo  del  car- 
tílago xifoides  ; luego  otra  que  atra- 
vesando por  la  parte  media  del  mis- 
mo esternón,  llegue  de  un  lado  y otro 
hasta  dos  ó tres  pulgadas  de  la  espi- 
na. Separados  ios  tegumentos  y raus- 
.culos  comprehendidos  en  los  quatro 
ángulos  , se  levantará  poco  á poco 
fel  esternón  , cortando  antes  todas  las 
porciones  cartilaginosas  de  las  costi- 
llas ; y si  esto  no  fuese  suficiente  pa- 
ra examinar  el  estado  de  las  visce- 
ras y vasos  contenidos  , se  cortarán 
Jos  tegumentos  junto  á las  vertebras; 
después  se  serrarán  las  costillas  que 

con- 
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Convengan  , tomando  todas  las  pre- 
cauciones , para  no  hacer  nuevas  he- 
ridas en  las  partes  lisiadas. 

- G.  Aunque  la  herida  sea  mortal, 
conviene  , quando  el  cadáver  ha  sido 
sacado  del  agua  , que  los  Cirujanos 
inspeccionen  los  ventrículos  , y aurí- 
culas del  corazón  y vasos  mayores,pa* 
ra  ver  si  están  llenos  ó vacíos  : tam- 
bién se  reconocerá  el  estado  de  los 
pulmones,  para  poder  declarar  con 
fundamento , si  perdió  la  vida  ahoga- 
do , ó exángue  , como  se  dirá  en  su 
lugar.  Algunas  veces  , aunque  co- 
nozcamos la  verdadera  causa  de  la 
muerte,  y que  no  haya  herida  en  el  pe» 
eho  , conviene  por  ciertas  circuns- 
tancias que  los  Cirujanos  en  la  ins- 
pección de  los  cadáveres  , reconoz- 
can los  ventriculos  y auriculas  del  co-- 
razón  , como  también  los  vasos  san* 
gtiineo,s  mayores  .para  ver  si  están  lle- 
nos , ó vacíos  , y de  este  modo  ha- 
cer las  Declaraciones  mas  fundadas. 

7.  Sino  se  halla  la  verdadera  cau- 
sa de  la  muerte  en  las  partes  conte- 
nidas en  el  pecho , se  buscará , como 


¿lixe  , en  las  otras  cavidades  ; pero 
no  siendo  una  muerte  repentina  , el 
Cirujano  instruido  conocerá  por  los 
sintomas , que  precedieron  donde  de- 
be hallarse  dicha  causa.  Para  cono^ 
cer  si  un  cadáver  sacado  del  agua 
murió  ó no  ahogado  en  ella  , daré-- 
mos  las  señales  en  su  lugar. 

8.  Quando  se  hayan  de  examinar 
las  partes  contenidas  en  el  vientre  , se 
hará  una  incisión  longitudinal  desde 
la  parte  inferior  del  esternón  hasta  el 
pubis  , y después  otra  transversal, 
que  pasando  por  el  ombligo  remate 
en  cada  lado  junto  á la  espina.  Estas 
incisiones  se  hacen  cortando  prime- 
ro los  tegumentos  y después  los  mus- 
culos  hasta  el.  peritoneo  exclusive. 
Levantados  los  quatro  ángulos  se  abri- 
rá el  peritoneo  , también  en  forma 
de  cruz  , y luego  se  registrarán  su- 
cesivamente las  partes  contenidas  , 
guiados  siempre  , en  una  y otra  ca- 
vidad , por  una  sonda  ó estilete  in- 
troducido en  la  herida  con  la  mayor 
suavidad  , hasta  donde  llegó  el  ins- 
trumento vulnerante  j de  suerte  , que 

no 
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no  basta  decir  , que  tal  ó tal  herida 
es  mortal  de  necesidad  , sino  que  es 
preciso  dar  la  razón  , y aveces  ex- 
plicar si  dichas  heridas  pudieron  ma- 
tar ó no  repentinamente.  Quando  ins- 
peccionamos un  cadáver , que  murió 
por  una  herida  en  el  pecho  , vientre^ 
&CC.  ; vemos  algún  estrago  en  el  pul- 
món y hígado , &c.  , y que  estas  ca- 
vidades están  llenas  de  sangre  ; no  es 
suficiente  declarar  que  dichas  heridas 
son  mortales  de  necesidad  ; porque 
otros  Cirujanos  declararán  tal  vez  lo 
contrario  , y lo  probarán  ; por  es- 
tos y otros  motivos  es  indispensa- 
ble examinar  á fondo  las  heridas  has- 
ta hailár  el  fin  , y aun  la  contusión 
mas  leve  (1) ; pues  las  omisiones  de 
esta  naturaleza  son  muy  reprehensi- 
bles y han  dado  que  sentir  no  pocas 
veces  á los,  facultativos.  Quando  $e 
examina  un  cadáver  por  sospechas  de 
haber  muerto  envenenado  , se  bus- 
cará el  daño  en  la  boca  , esófago, 
estomago  é intestinos  , teniendo  pre- 

sen- 


Vease  num.  4.  cap.  4.  de  la  i.  Sec» 
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sentes  las  señales  que  daféraos  en  su 
lugar. 

, El  modo  de  examinar  las  demás: 
heridas  ó contusiones  que  puede  ha^ 
ber  en  el  cadáver  , será  mas  ó me- 
nos fácil  según  la  parte  y causa  que 
las  haya  producido. 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  LA  TEORICA  PARTICULAR 

de  las  Declaraciones. 

CAPITULO  1. 

DEL  PRONOSTICO  DE  LAS 

heridas. 

Suponiendo  . en  los  Cirujanos  los 
conocimientos  necesarios  sobre  la  na' 
turale^a  y carácter  de  las  heridas, y de 
sus  diferencias  , causas  , accidentes  y 
pronostico  ; expondré  no  obstante 
este  ultimo  , por  ser  la  parte  mas 
esencial  en  los  Juicios  Criminales  de 
esta  especie  ; y asi  mismo  para  sa* 

tiS'», 
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tísfacer  á todos  aquellos  sugétos,  que 
entran  en  la  averiguación  de  seme-! 
jantes  acasos  (1).  . ; 

1 . Aunque  son  muchas  las  dife- 

rencias de  las  heridas  relativamen- 
te á sus  resultas  ; sin  embargo,  pue-. 
den  reducirse  á seis  clases  generales. 
Unas  que  siendo  leves  se  curan  con 
mas  ó menos  facilidad  : otras  son  in- 
curables ; algiinas  son  moítales  por 
accidente  : otras  mortales  por  falta 
de  socorros ; y finalmente  unas  son 
mortales  ut  plurimum  ^ y otras  abso- 
lutamente mortales.  : 

2.  Pero  antes  de  explicar  las  di- 
ferencias , debo  prevenir  á los  princi- 
piantes j que  por  herida  entendemos 
aoui ; no  solo  la  solución  de  continui- 
dad  reciente  , sanguinolenta  , &c.  en 
las  partes  moles  ; sino  también  toda 
lesión  hecha  por  qualquier  cuerpo, 
en  qualquiera  de  nuestras  partes , 
tanto  duras  como  blandas  ; y por 
consiguiente  entre  las  heridas  propia- 

men-  = 

(i)  Vease  el  r.  tora,  de  la  Patoloa 
gia  , pag.  13.  y sig. 


So 

mente  tales  , contamos  las  fracturas,"' 
luxaciones  , contusiones  , compre- 
siones , V.  gr.  del  celebro  , del  pe- 
cho , &c.  y qualesquiera  golpes  ca- 
paces de  perturbar  las  acciones  vitft'i 
les  f animales  y naturales  (l). 


PRIMERA  GLASE. 

3.  I^lamamos  heridas  leves  las 
que  solo  interesan  ios  tegumentos, 
texido  celular  y alguna  porción  de 
músculos.  Estas  se  curan  mas  5 me- 
nos fácilmente  , según  la  destreza  y 
pericia  del  Cirujano  , temperamento 
del  herido  , edad  , fuerzas  y demás 
circunstancias , que  se  explican  en  la 
Higiene  (2).  A esta  clase  se  pue- 
den añadir  las  luxaciones  y fracturas 
simples  , quando  pueden  reponerse 
con  facilidad  , y algunas  heridas 
complicadas  , cuya  curación  es  tan 


(i)  Bohnnio  , pag.  15.  y i5.  (2)  Paul- 
Zacch.  Quaestion.  Medico-Legal.  Lib.  V. 
tit.  2.  qu^st.  2.  pag.  173.  Lugduni  17014 


feliz  como  lá  de  las  heridas  simples 
(')• 

L SEGUNDA  CLASE.  . 

as  heridas  incurables  son  aqnc; 
lias  , que  habiendo  aplicado  todos  los 
medios,  que  prescribe  el  Arte , duran 
toda  la  vida;  tales  son  las  fístulas , qiie 
se  siguen  de  las  heridas  del  estoma- 
go , intestinos , &c.  (2). 


'tercera  clase.  , 

5.  i^ecimds  con  propiedad  heri- 
das mortales  por  acaso  ó por  acci- 
dente  todas'  aquellas,'  que  por  sí  son 
muy  poco  ó.  nada  -peligrosas  , y que 
casi  siempre  se  pueden  curar  ; pero 
se  hacen -mortales  , - qüando  en.  sn 
curación  se  cometen  algunos  erro- 
res , tanto  por  parte  del  Cirujano, 
como  por  culpa  del  enfermo  (3) . Las 

he- 


(i)  G'iisard  practiq.  de  Chirurg.  tom. 
S9‘  barís  1747.  (2)  Bohnnio  , pag. 
18.  y 19.  (3)  Zacch.  !ug.  cit.  Quaest.  3. 
p3g*  Z7^-  y 377*  Heister  Instit.  Chirurg. 
tom.  I.  cap.  I.  pag.  ¿o.  Bohnn.  pag.  21. 

y 3^- 


feerid^s  se  hacén  mof tales  por  parte; 
dei  Cirujano  todas  las  veces , que  por 
omisión  ó falta  de  luces  , no  tomó 
las  precauciones  necesarias  para  cor- 
regir y precaver  los  sintomas  y ac- 
cidentes (1)  j como  puede  suceder  en 
las  heridas  de  cabeza  con  fractura 
y efusión  de  sangre  , que  no  se  ex- 
trgo  pudiendo  , &c.  : en  las  del  pe- 
cho con  lesión  de  alguna  arteria  in- 
tercostal , que  no  se  ligó  siendo  po- 
sible, Scc. ; por  culpa  del  enfermo 
cjuando  no  observa  eí  régimen  que 
le-  prescribe  el  facultativo  ('2)  ; ó 
quando  semejantes  heridas  recaen  en 
SHgetos  enfermizos  ó de  mal  habito 
{3).  No  entiendan  los  principiantes 
que  los  síntomas  y accidentes  análo- 
gos ó propios  de  las  heridas , dismi- 
nuyan el  juicio  que  hacemos  de  las 
mortales  de  necesidad ; antes  bien 
estos  mismos  síntomas  agravan  el 

peli- 

mrn  •»■  ■ ■ I II  II  '■ 

(i)  Vanswleren  Afor.  de  Cirug.  f.  172. 
pag.  253.'  y sig.  Madrid  1774.  (2)  Bo- 
bnnio.  pag.  21.  (3)  Heister  Cap.  cit.  pag. 

53* 
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peligro  ; y por  lo  tanto -5  sieiicki  mor-» 
tales  por  los  síntomas  , se  declara- 
rán como  tales  , y de,  ningún  mo- 
do se  deben  colocar  en  esta  tercera 
clase  (i).  : > 

QUARTA  CLASE. 

6.  T /as  heridas  mortales  por  falta 
áe  auxilio  son  aquellas  , que  sin 
embargo  de  no  ser  absolutamente  ni 
ut  plurimum  mortales  , perecen-  los 
enfermos  , por  no  haber  aplicado 
pronta  y oportunamente  ios  socor- 
ros indicados  á la  herida  , cuya  cu- 
ración se  lograría  felizmente^  si  liega- 
ge  á tiempo  un  Cirujano  instruido. 
Tales  son  las  de  las  arterias  bracHa- 
Jes  5 temporales  las  venas  juguia- 
res  externas  y otras  arterias  y venas 
semejantes , que  pueden  admitir  la 
compresión  , adstringentes  , espti- 
cos  , la  ligadura  3 &c.  (2.).  El  celebre 
Barón  Vansvvieten  en  sus  Coraenta- 


. (i)  Bohnniü  , pag.  8r.  Zacchias  lug. 
citad  pag.  374.  (z)  Heister  lag.  citad. 


rios  (i:)  dice  :,,  Las  heridas  morta-. 
„ les  por  su  naturaleza , y que  pue- 
,,  den  curarse  por  el  Arte  , son  : las 
3,  del  celebro  , que  se  pueden  so- 
,,  correr  con  el  trepano : la  de  una  ar- 
3,  teria  ó una  vena  grande  en  para- 
3,  ge  que /puede  llegar  la  mano  del 
3,  Cirujano  : las  heridas  de  las  en- 
3,  trañas , á las  quales  se  pueden  apli- 
3,  car  con  buen  efecto  los  remedios 
3,  y el  socorro  de  la  mano  : las  que 
3,  causan  la  muerte  , derramando  los 
3,  líquidos  en  aquellas  cavidades  3 de 
3,  donde  pueden  sacarse  sin  peligro 
33  de  la  vida ; como  algunas  heridas 
3,  del  pecho  , del  obdomen  , de  los 
3,  ureteres  , dé  la  vexiga  y de  los  in*< 
33testinos. 

QUINTA  CLASE. 

7.  X /as  heridas  mortales  ut  pluri-^ 
mum  son  aquellas , por  las  quales  los 
mas  de  los  heridos  mueren.  A esta 
clase  pertenecen  las  heridas  muy  com- 
plica- 

1"  , I I I I II  I — I 

(i)  Afor.  de  Cirug.  §•  171. 
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pilcadas  j á las  qne  sobrevienen  acci- 
dentes funestos  , tales  son  las  del  es- 
tomago , intestinos  , vexiga  orinaría, 
&c.  (V)  Si  sucede  alguna  vez  que  de 
las  heridas  tenidas  por  absolutamen- 
te mortales  convalezca  casualmente 
algún  sugeto  por  su  buena  constitu- 
ción (2)  , esto  es  un  milagro  de  lá 
naturaleza , y aunque  sean  muy  raros 
semejantes  casos  , debemos  por  lo 
mismo  ser  muy  cautos  en  el  pronos- 
tico , como  dexo  dicho  en  el-  numero 
7.  Capitulo  3.  porque  esta  singulari- 
dad no  hace  regla.  Asi  mismo'  debe- 
mos proceder  con  mucha  atención  y 
seguridad  para  declarar  ima  herida 
mortal  ut  plurimum  ^ porque  si  el  en- 
fermo perece  , iguahpena  se  impone 
al  reo  por  las  de  esta  clase  , como 
por  las  que  son  mortales  de  necesi- 
dad. (3) 

SEX- 

(ij  Zacchias  lug.  citad,  pag,  375.  Bohn- 
nlo  , pag.  40,  (2)  Bohnnio  , pag.  24.  y 

¿p.  Zacchias  lug.  cir.  pag.  273.  Guisard 
lug.  ck.  pag.  64.  (3)  Bohnnio  ^ pag.  25^ 
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' ' sexta  CLASE,  ' 

S.  H/as  heridas  absoluta  y ñeceáá’-? 
riamente  mortales  son  aquellas  , que 
ni  por  la  naturaleza  y arte , ó indus- 
tria de  los  hombres  pueden  ser  cu- 
radas (1).  Siguiendo  el  dictamen  de 
los  mas  de  los  AA.  y y en  especial  de 
Bohnnio  (2)  , Vanswieten  (3)  , Heis- 
ter  (4)  y y Mangeto  (5) , comprehen- 
dereraos  en  esta  clase  las  profundas 
del  celebro , cerebelo , medula  oblon- 
gada : las  de  los  vasos  sanguíneos  y 
iractura  de  la  base  del  cráneo  : las 
heridas  de  la  medula  espinal : las  que 
cortan  los  nervios  cardiacos  : las  del 
corazón  y pericordio : las  que  pene- 
tran en  las  cavidades  del  cuerpo  , sin 
que  se  pueda  aplicar  remedio  alguno 
por  la  situación  del  lugar : las  del  ba- 
zo , de  los  riñones  y dei  páncreas, 
del  mesenterio  , del  estomago  , de 

los 


(i)  Hiestercap.  cít.  pag.  48.  Bohnnio, 
pag.  20.  (2)  Pag.  36. 48.  <5cc.  (3) 

170.  (4)  Lug.  citad.  (5)  Bibliotecí 

.Chirurg,  . , 
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los  íntestínósvdel  iitero  en  las  mii-« 
geres  preñadas , de  la  vexiga  orina- 
ría , y de  la  hiel  coii  derramen , sus 
arterias  grandes  , de  la  aorta  , de  las 
carótidas  , de  las  vertebrales  y de 
otras  arterias  y venas  semejantes : jas 
heridas  qne  quitan  enteramente  la  res- 
piración , como  las  de  la  laringe  con 
retracción  del  canal  dividido : las  he- 
ridas grandes  de  ios . bronchios  ; las 
heridas  anchas  que  penetran  en  las 
dos  cavidades  del  pechó  y dexan  en- 
trar el  ayre  : las  del  diafragma  que 
penetran  por  los  dos  lados  del  me* 
diastino , ó qtie  dividen  sus  partes 
nerviosas : las  que  impiden  el  curso  de 
la  sangre  hacia  al  corazón  ; el,  estar 
cortado  el  esófago ; las  heridas  gran* 
des  del  estomago  ; un  intes  tina,  del- 
gado cortado  enteramente  en  la  par- 
te superior  ; las  heridas  del  conduc- 
to torácico  y del  receptáculo,  del  qui- 
lo , todas  estas  son  absolutamente  mor* 
tales. 

d.  De  estas  mismas  heridas  , unas 
matan  prontamente  , y otras  tardan 
mas  ó menos  tiempo  j según  las  cir- 

D cuns- . 
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eunstalícías.  El  qiie  está  instruido  eil 
ia  Fisiolos'ía  y Anatomía  , decidirá 
con  lacilidad  , qíiales  son  las  heridas 
que  permiten  pocos  instantes  de  vi- 
da , y las  que  pueden  durar  algu-« 
nos  dias  , y meses. 

'lo.  Otra  clase  de  heridas  suelen 
distinguir  los  A A.  y entre  eUos  Bohn- 
nio  (1)  y Heister  (‘2) , á las  quales  lla- 
man dudosas  ó casos  dudosos . Es 
cierto  , que  aveces  se  presentan  he- 
ridas j cuyo  juicio  es  tan  difícil , que 
no  solo  se  necesita  el  parecer  de  dos 
y mas  Cirii]anoSj  sino  que  también 
debemos  consultar  los  AA.  mas  cla- 
sicos, como  Heister  3 Bohnnio,  Mau- 
quest  de  la  Motte , Vanswieten  y 
otros.  Algunos  AA. , dice  Heister  en 
el  lugar  citado , num.  22. , quieren 
reducir  á la  tercera  clase  de  las  he- 
ridas dudosas  (3)  ó por  accidente 
mortales  (4)  aquellas  que  de  suyo 

son 


(i)  Pag.  13.  (2)  P^g.  54.  (3)  Esto 
es, á nuestra  quarta  clase  num.  6.  (4)  Heis- 
ter llama  indiferentemente,  á las  que  yo 

lia- 
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son  peligrosas  ; pues  amas  de  traer 
ia  muerte  consigo  mismas  ^ si  no  ha 
estado  muy  pronto  el  socorro  de  un 
sabio  Cirujano , intentan  por  este  me- 
dio sacar  libres  á los  matadores  , y 
escusarlos  de  la  pena  capital ; pero  á 
la  verdad  vean  ellos  si  lo  hacen  con 
razón  ó sin  ella.  El  exemplo  , que 
trae  para  juzgar  de  una  misma  he- 
rida muy  diferentemente  quando 
sucede  de  noche , que  si  sucede  de 
dia  , no  le  estimo  necesario  ; mas 
si  el  precepto  , que  nos  dá  el  mis-» 
mo  autor  (t)  quando  dice  : jjpero' 
3,  no  me  atreveré  á disimular  el 
;„que  en  los  casos  muy  dudosos, 
3,  siempre  se  ha  de,  declarar  el  pare- 
3,  cer  mas  blando  que  duro , porque 
3,  como  dice  un  proverbio  (2) ; Me-» 
3f  jor  es  absolver  diez  delinqüentes,  que 

D 2 3, con- 


Ilamo  mortales  por  falta  de  socorro,  mor- 
tales por  sí  mismas , moríales  porque  son 
dexadas  , pag,  50. , y por  accidente  mor- 
tales , pag.  54. 

(i)  Pag.  55.  nutn.  25.  (2)  Lo  misma 
aconsejan  los  Jurisconsultos, 
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¡¡condenar  m {nocente  (1);  pues  la 
5,  sentencia  dura  ¡ además  de  ser  mo- 
5,Iesta  á la  conciencia  del  Juez  j y 
perniciosa  á la  vida  de  los  iiiocen- 
5,  tes,  suele  quedar  injuriada  para  siem» 
¡y  pre  toda  la  familia  de  los  mismos 

CAPITULO  II. 

DE  LOS  VENENOS^ 

jLíos  venenos  introducidos  por  la 
boca  producen  tantas  y tan  diver- 
sas alteraciones  en  nuestra  maquina, 
especialmente  en  las  primeras  vias, 
que  para  dar  una  noticia  verosimil  ó 
cierta  de  estas  desgracias , se  necesita 
después  de  las  previas  nociones  del 
modo  de  obrar  de  ellos  , el  mas  ma- 
duro 

marmmmmmm  wmmmmammmm  mmmmmmmmrn  tmnmarnmmmtm 

(i)  ¿Y  que  diría  Helster^  sí  viese  la  li- 
gereza con  que  comunmente  se  declara 
V se  decide,  no  solo  de  las  heridas  dudo- 
sas,  sino  también  de  las  cosas, que  no  se  han 
visto , ni  son  de  la  inspección  de  los  Decla- 
r.antes.  (2)  Todas  las  Leyes  declamaq 
contra  esta  preocupación.  ^ 


duro  y reflexivo  examen  de  los  feiio- 
nienos  preternaturales  ? en  los  que  se 
tiene  sospecha  de  haberlos  tomado, 
y en  la  inspección  de  sus  cadáveres. 

1.  Para  proceder  con  la  claridad 
que  me  sea  posible  , diré ; que  las  se- 
ñales deben  sacarse.  Del  estado 
del  paciente  , antes  de  tomar  subs- 
tancia alguna^  2.°  De  lo  que  se  nota 
íil  tiempo  de  tomarla.  3.“^  De  la  cali- 
dad de  los  alimentos  y venenos.  4.° 
De  ios  efectos  que  estos  producen  en 
la  boca  y fauces.  5.°  De  ios  sínto- 
mas que  se  observan  , quando  están 
.yá  en  el  estomago.  De  los  estra- 
gos que  observamos  en  la  abertura 
de  los  cadáveres. 

2.  Siempre  , que  de  vista , ó por 
veridicas  relaciones  sabemos  , que  un 
sugeto  , antes  de  tomar  substancia 
alguna  , estaba  sano  , robusto  y bien 
complexionado  ; y que  poco  después 
de  haber  tomado  algún  alimento  de 
buena  calidad  y en  regular  cantidad,  se 
observan  en  él  algunos  de  los  sinto- 
mas , que  diremos  mas  adelante  , se 
puede  sospechar ; que  dicho  sugeto 
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fue  envenenado ; porque  no  es  creí- 
ble , que  un  hombre  estando  sano, 
cayga  repentinamente  en  una  enfei-- 
medad,  cuyos  sintomas  , siendo  tan 
executivos^y  funestos j no  pueden  con- 
venir á otra  mas  , que  á la  que  pro- 
ducen los  venenos  en  general  (t). 

3,  Al  tiempo  que  tomamos  algún 
alimento  podernos  conocer  si  es  buen 
no  ó malo  , por  el  olor  y sabor ; por-< 
que  muchos  de  los  venenos  , y de- 
más materias  nocivas  tienen  un  olor 
hediondo  y abominable  , un  sabor  as- 
pero  , ingrato  y horrible  (2) , bien 
que  estas  señales  y los  efectos  que 
observamos  , quando  se  dan  á los  ani- 
males domésticos  , no  son  siempre 
ciertos  (3). 

4.  Aunque  todos  los  alimentos,  por 
buenos  que  sean  , pueden  causar  mas 
ó menos  daño  tomados  en  mucha  can/ 
tidad  j sin  embargo  , jamás  produci- 
rán 

I II  II  ■wjawiWM.w  lililí^  II  lililí  iwii  pwi  ■■  II  II  >lll■ll■■ll» 

(i)  Zacch.  lug.  cit.  pag.  176.  Deváux 

paa.  372- y 373- 

(z)  Zacch.  Ing.  cif.  pag.  175. 

(3)  Devaux  pag.  370.  , 
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tán  unos  efectos  tan  terribles  como 
los  venenos  , mayormente  en  siigetos 
sanos.  Asi  mismo aunque  observamos, 
que  los  alimentos  corrompidos  , fer-* 
mentados  , fermentantes  y otros , que 
por  su  naturaleza  son  de  mala  calidadj 
los  que  tomamos  con  repugnancia , y 
todos  aquellos  , que  con  conocimien- 
to ó sin  él , comidos  ó bebidos  tienen 
cierta  antipatía  con  nuestros  tempe- 
ramentos , producen  á veces  unos  sin* 
tomas  muy  semejantes  á ios  que  oca- 
siona el  veneno ; sin  embargo  , como 
vienen  mas  lentamente  , y por  inter^ 
valos  , nunca  son  tan  duraderos , ni 
resisten  tanto  á la  eficacia  de  los  re- 
medios (t). 

5,  La  calidad  de  los  venenos  varía 
mucho  relativamente  á su  naturaleza 
y efectos ; pero  como  en  la  materia 
que  tratamos  solo  se  necesita  conocer 
su  calidad  efectiva , los  reduciré  á 
dos  clases  generales  , que  son  : vene- 
nos coagulantes  y venenos  corrosivos^ 
y en  sus  respectivos  números  se  ha- 
lla- 

" ■ ■■■"■  ■ " ■■  

(i)  Zacch.  lug.  cit.  Devauxpag.  371. 
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Harán  los  efectos  y qne  producen  en 
la  boca  v fauces  , como  también  los. 
sintomas  que  observamos  quando  es- 
tán eii  el  estomago. 

; 6.  Los  efectos  de  los  venenos  coa-, 
guiantes  en  general  son  : cierta  as- 
pereza en  la  boca  y fauces  , dolor 
y peso  en  ei  estomago  , debilidad 
y postración  de  fuerzas  en  todo  el 
cuerpo  , embriaguez  , alienación  de 
espíritu  , la  perdida  de  memorda  , 
obscuridad  en  la  vista  , opresión  de 
pecho  y dificultad  de  respirar  , pul- 
so raro  y débil  , nauseas  y fuertes 
ansias- de  vomitar,  vértigos,  sueño, 
afectos  apoplecticos  y espasmodicos, 
sequedad  de  lengua  y sed, , desma- 
yos , y finalmente  la  muerte  (I). 

7.  Los  efectos  de  los  corrosivos-  - 
son  : la  sequedad  y ardor  en  ios  la- 
bios , lengua  y demás  partes  ínter- 
jias  de  la  "boca  y fauces  , las  mas  ve- 
-ces  con  escoriaciones  é inflamacio- 
nes en  dichas  partes  y sed  inextin- 
.guible  : los.  ardores  y crueles  dolo- 
res 


(i)  Zacch,  pag,  lyó. 
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fes  de  estomagó  > retortijones  terri- 
bles en  los  intestinos  5 meteorismos, 
vómitos  violentos  , hipo  , y luego’ 
vienen  congojas  y angustias  morta- 
les , palpitaciones  de  corazón  y des- 
mayos  : los  extremos  se  ponen  frios, 
con  vómitos  y deyecciones  , cuyas 
materias  son  de  varios  colores  , co- 
mo negras  , sanguinolentas  , &c. : 
convulsiones  , gangrena  y esfacelo 
en  los  intestinos  , y por  fin  una  muer- 
te violenta.  Estos  y otros  muchos 
sintonías , que  pueden  acontecer  des- 
pués de  haber  tomado  algún  vene- 
no, son  mas  ó menos  atroces,  en  ma- 
yor ó menor  numero  , según  la  can- 
tidad , calidad  del  veneno  v circims- 
tandas  del  sugeto ; de  suerte  que 
un  mismo  veneno  en  cantidad  y 
naturaleza  , produce  en  unos  suge- 
tos  una  serie  de  accidentes  muy  dis- 
tintos que  en  otros  (1). 

8.  Después  de  haber  dado  una 
idea  sucinta  de  los  efectos  mías  prin- 
cipales de  los  venenos  , expondré  en 

po- 


(i)  Zacch.  cit. 


pocas  palabras  lás  señales  con  que  eí 
Cirujano  en  el  examen  de  un  cada- 
%’^er  , cuya  muerte  violenta  lí  otras 
circunstancias  exciten  aleuna  sospe- 
cha en  los  Jueces , podra  conocer  si 
fué  ó no  envenenado.  Teniendo  pre- 
sente quanto  he  dicho  en  el  num. 
7.  del  Cap.  IV.  de  la  primera  Sec.  an- 
tes de  hacer  incisión  alguna  en  el 
cadáver  observará.  4.°  Si  la  perife- 
ria del  cuerpo  está  inchada.  2°  Si 
tiene  manchas  lívidas  , obscuras  ó 
negras.  3.°  Si  la  lengua  está  incha- 
da 5 negra  ó escoriada.  4.°  SÍ  tiene 
las  uñas  amarillas  ó negras  y si  caen 
fácilmente.  Finalmente  si  los  cabellos 
se  caen  por  sí  mismos  ó por  poco 
que  se  toquen  ; siendo  esto  asi , po- 
drá inferir  con  evidencia  que  el  su- 
geto  fué  envenenado  , pues  hasta 
ahora  estas  son  las  principales  seña- 
les exteriores  que  nos  lo  manifies- 
tan (f). 

5.  Las  señales  que  se  observan 
en  la  abertura  de  los  cadáveres  enve- 

ne- 


(i)  Zacch-  lug.  ciü. 
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nenados  son  ; la  lividez  ó el  color  lí- 
vido , cetrino  , obscuro  j ó negro  y 
escoriación  de  las  entrañas  ; la  gan- 
grena ó esfacelo  en  el  estomago  é 
intestinos : estas  son  las  señales  mas 
maniliestas  del  veneno , con  tal  qne 
los  sintomas  se  hayan  seguido  inme- 
diatamente después  de  haber  tomado 
alimento  (i) ; y si  añadimos  en  la 
misma  suposición  las  que  dexamos 
dichas  en  los  números  precedentes; 
no  dexarian  duda  alguna. 

"lo.  Los  venenos  narcotices  no 
dexan  después  de  la  muerte  otra  se- 
ñal que  la  de  un  aspecto  horrible  (2). 

I L El  que  quiera  instruirse  á fon- 
do de  los  síntomas,  que  produce  cada 
veneno  en  particular  , podrá  ,ver 
Alien  (S)  , Devaux  M),  Zacchias  fS), 
Mangeto  (€)  , &c. 

CA-- 


(í)  Zacch.  lug.  cit.  (2)  Alien  Abre- 
gé  de  foute  la  medicine  rom.  5.  pag.  367. 
París  1752.  (3)  Tom.  5.  pag.  321.  ysig. 

(4)  Desde  la  pag.  369.  hasta  la  de 
290‘  (5)  Lug.  cit.  (6)  Bibliothec.  Med. 
íom.  2.  pag.  775.  y síg. 


CAPITULO  Iir. 


DE  LOS  AHOGADOS. 

son  muchos  los  agentes, 
^ue  pueden  privarnos  de  la  respira- 
ción 3 no  me  detendré  en  exponerlos; 
porque  mi  intento  solo  es  manifestar 
por  ahora  la  verdadera  causa  de  los 
ahogados , y las  señales  para  distin- 
guirlos de  los  que  no  lo  son. 

i.  Son  casi  sin  numero  los  A A.,  asi 
antiguos  como  modernos , que  se  han 
dedicado  á la  averiguación  de  este 
importante  obgeto  ; pero  sin  faltar  k 
ía  atención  que  debemos  á Varones 
tan  celebres  ( 1; ) ? me  parece  que  la 
exactititd  y precisión  con  que  ha  tra- 
tado esta  materia  Don  Christoval  de 
Pina , Medico  y Socio  de  Num.  de 
la  Real  Sociedad  de  Medicina  y de- 
más ciencias  de  Sevilla  , en  un  discur- 
so 


(i)  En  especial  fiorrello , Gumer , 
Portal,  Louis  y Hallen 
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so  (l)  que  publicó  en  el  año  i77&., 
merece  toda  preferencia ; porque  des- 
pués de  haber  hecho,  análisis  de  tan- 
tas y tan  varias  opiniones , refuta 
las  que  no  van  acompañadas  con  ex- 
periencias y razones  sólidas  ; y lue- 
go demuestra  su  dictamen  y que  es 
sin  duda  el  que  da  la  ley  en  el  dia, 
el  mismo  que  adoptaron  antes  los 
AA.  citados  j y el  que  me  propon- 
go seguir  en  este  pequeño  ensayo., 
Pero  ante  todas  cosas  sepamos  lo 
que  se  entiende  por  abogados. 

2.  ,j  Verdadero  abogado  se  ligma 
jj  aquel , dice  Piña  (2)  , que  habien- 
5,  do  caido  y entrado  , ó sido  arroja- 
yy  do  vivo  en  las  aguas , fué  muerto 
yy  en  ellas  y por  ellas.  No  deben  con- 
yy  fundirse  los  obgetos  y significados 
yy  de  estas  voces  ; Abogado  y Sofoca- 

yy  do. 

(i)  Discurso  Med,  de  las  señales  que 
distinguen  al  hombre  verdadero  ahogado 
del  sumergido  en  las  aguas'  despucs  de 
muerto  ; y modo  mas  verosímil  de  en- 
contrar el  motivo  de  su  muei^te.  Ea  Se- 
villa uño  de  1776.  (2)  pag.  3.  \ 
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3,  do.  Acabamos  de  decir  el  que  cor*» 
5,  responde  á la  primera ; siendo  el 
¡y  de  la  segimda  todo  aquel  que  per» 
yj  dió  la  vida  por  haber  sido  entera  y 
absolutamente  privado  de  la  respi- 
yy  ración.  Esto  puede  hacerse  de  va- 
yy  rios  modos  como  todos  saben:  y 
yy  siendo  uno  de  ellos  la  siunersion  en 
5,  el  agua  ; se  dirá  que  todo  ahoga-» 
j,  do  es  sofocado  , pero  no  todo  so- 
yy  focado  es  ahogado.  „ 

3.  No  deben  comprehenderse  en 
ia  clase  de  ahogados  , dice  el  mismo 
A.  (1:)  j aquellos,  que  al  caer  , entrar 
ó ser  arrojados  en  el  agua  fueron 
sorprendidos  de  accidente  , como : 
apoplexia,  convulsión  en  los  órga- 
nos vitales  , un  aneurisma  , tubércu- 
lo que  se  rompió  y otros  semejantes; 
porque  aunque  murieron  en  el  agua, 
no  murieron  por  catisa  , ó influxo  in- 
mediato suyo.  Por  esta  misma  razon> 
continúa  Pina  , no  se  deben  incluir 
en  esta  Clase , los  que  al  ser  sumer- 
gidos recibieron  golpe  considerable 

con- 
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(i)  Lug.  ,cit. 
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contra  algim  cuerpo  duro , contení-" 
do  y oculto  en  la  misma  agua  en  par- 
te principal , como  ; cabeza  ^ pecho> 
vientre , &c. . 

4.  Mucho  menos  , prosigue , son 
comprehendidos  en  esta  ciase , los  que 
habiendo  recibido  la  muerte  por  ma« 
no  alevosa^  de  alguno  de  los  mu- 
chos modos  con  que  puede  inducirse, 
fueron  después  arrojados  al  agua  con 
el  animo  perverso  de  que  esta  ocul- 
te , y sea  tenida  por  actora  de  la 
muerte. 

5.  Para  proceder  con  claridad,  averi- 
guaremos primero  la  verdadera  causa 
de  los  ahogados , y después  expondre- 
mos las  señales  exclusivas  que  deben 
observarse  en  todo  verdadero  ahogado. 

G.  Los  Señores  Hevers  (1) , Gu- 
mer  (2)  , Portal  (3) , Loiiis  (4) , Ha- 
lle r 


(i)  Cit.  por  Pifia  , pag.  32.  (2)  Cít. 
por  Piúa  , pag.  24.  (3)  Raport  fait  par 
ordre  dePAcad.  de  Scient.  París  I775« 
pag.  56.  y sig,  (4)  Cif.  por  Portal  , pag. 
54.  por  Sue  en  su  Dic.  de  Cirug.  á la  pa« 
labra  Ni>yé  , §cc. 
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llar  (1)  y otros  muchos  que  omitoy 
•han  demostrado  con  la  mayor  evi- 
dencia por  repetidos  experimentos  , 
que  el  agua , que  al  tiempo  de  la  ins- 
piración entra  en  los  bronchios  y cé- 
lulas aereas  , es  la  causa  de  la  muer- 
te de  los  ahogados.  Si  nos  constara^ 
dice  Pina  (2)  , el  numero  fixo  y de- 
terminado de  los  de  Hevers  y Mr. 
Portal , ( habla  de  los  experimentos  ) 
ascenderían  á mas  de  quarenta  obser- 
vaciones hechas  por  difei'entes  suge- 
tos  en  distintos  tiempos  y lugares, 
todas  constantes  y conformes  en  no- 
tar que  el  agua  se  insinúa  é introduce 
en  los  pulmones  del  verdadero  aho- 
gado en  cantidad  suficiente , para  im- 
pedirles su  movimiento  y quitarle  la 
•vida  : asi  como  hay  un  igual  conven- 
cimiento de  que  no  se  introduce  en 
dichas  partes  , quando  el  hombre  es 
arrojado  al  agua  después  de  muerto. 

7.  En  confirmación  de  esto  , sin 
detenerme  á explicar  el  mecanismo 

de 

. ( I ) Cif.  por  Portal , pag.  ¿6.  y por 
Piña  , pag.  24.  (2)  Pag*  32. 
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de  la  respiración  , por  suponer  la  su-, 
ficiente  iustruccion  en  los  que  deben 
declarar  ; expondré  lo  que  sucede  á 
los  sumergidos  en  el  agua  para  aho- 
garse. Luego  que  el  hombre  , dice 
riña  (1)  , cuya  vida  no  puede  subsis- 
tir sin  la  respiración  , es  sumergi- 
do en  el  agua  , dentro  de  brevísimo 
tiempo  y sin  que  tenga  libertad  para 
otra  cosa  , debe  solicitar  y hacer  to« 
do  esfuerzo  para  inspirar  , con  el  fiii 
naturalisimo  de  perpetuar  la  vida.  Co- 
mo ya  está  privado  del  ayre  , y por 
todas  partes  se  halla  rodeado  de  agua, 
entra  esta  en  vez  de  aquel  por  la  tra- 
cliea  y pulmones  , en  tanta  copia 
quanta  se  requiere  y corresponde  á 
la  dilatación  del  pecho.  Ella,  conti- 
núa Piña , por  su  peso  y por  la  ma- 
yor mole  de  sus  pequeñas  masas , se 
hace  un  huésped  muy  extraño  en 
aquella  región  , de  donde  no  puede 
ser  arrojada  por  la  expiración:  por 
esto  es  imposible  que  los  pulmones 
.se  muevan  , y asi  vienen  las  extremas 

E añ- 
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ansiedades  y congojas  mortales  , por- 
que el  hombre  no  puede  vivir  sin  el 
uso  del  ayre.  Detienese  la  sangre  en 
el  ventrículo  derecho  del  corazón, 
en  la  vena  cava  , en  el  celebro , y si- 
gue la  muerte  mas  ó menos  presto, 
según  el  sexo  , edad  , robustez  é in- 
dividual mecanismo  de  cada  uno. 

S.  De  esto  se  sigue  con  eviden- 
cia , que  siendo  el  agua  la  causa  de 
la  muerte  por  haber  entrado  en  los 
pulmones  y privado  el  movimiento 
de  expiración  , debe  ocupar  forzosa- 
mente las  ramificaciones  de  los  bron- 
chios  y vesículas  aereas  , y debe  tam- 
bién hallarse  en  estas  partes  al  tiem- 
po de  la  disección  ; por  consiguiente 
queda  probado  que  la  causa  de  la 
muerte  de  los  verdaderos  ahogados  e» 
la  entrada  y permanencia  del  agua 
en  sus  pulmones. 

SEÑALES 

■3.  Aun  se  demuestra  mas  esta 
aserción  por  las  señales,  que  observa- 
•■mos  en  los  que  son  verdaderamente 

aho- 


aliogados.  Habiéndose  ■ ahogado  , di- 
ce Portal  (1:)  , una  muger  en  un  rio, 
tuve  ocasión  de  disecarla  y hallé  lo 
que  sigue:  Los  vasos  del  ce- 

lebro llenos  de  sangre , tanto  los  se- 
nos como  las  arterias.  El  ventrí- 
culo derecho  del  corazón  estaba  lle- 
no de  concreciones  sanguíneas  , y 
la  arteria  pulmonar  estaba  llena  de 
las  mismas  concreciones.  3.°  La  ve- 
na cava  y las  jugulares  estaban  muy 
llenas  de  sangre.  4.°  En  las  vias  ae- 
reas habla  un  poco  de  serosidad  es- 
pumosa y algo  roja.  5.°  No  hallé  go- 
ta alguna  de  agua  en  las  vias  alimen- 
tares. Los  troncos  de  las  venas 
pulmonares  contenían  muy  poca  san- 
gre y aun  había  menos  en  la  aorta 
-y  ventrículo  izquierdo.  7.°  La  epi- 
glotis  estaba  levantada;  pero  la  glotis, 
la  cavidad,  del  farinx  y de  la  boca  es- 
taban Uenas  de  una  espuma  blanque- 
cina. 8.°  Las  amígdalas  , la  campa- 
nilla , glándulas  dei  paladar  , la  len- 
gua y los  labios  estaban  muy  incha- 

E Z dos 


•(i)  Pag.  5Ó. 


dos  y parecían  cubiertos  de  vasos  vá^ 
ricosos.  3.'^  Los  ojos  estaban  salidos 
hacia  fuera  5 y relucían  en  lugar  de 
ser  marchitados , y las  palpebras  muy 
inchadas.  1:o.°  Las  otras  partes  esta- 
ban en  su  estado  natural. 

4 o.  Inmediatamente  el  mismo  Mr. 
Portal  (4)  trae  otra  observación  de 
un  Niño, que  se  ahogó  en  un  arroyo, 
en  el  qual  notó  las  mismas  resultas  á 
corta  diferencia;  pero  halló  mayor 
cantidad  de  serosidad  espumosa  en 
las  vias  aereas  de  esta  criatura,  que 
en  las  de  la  muger  precedente : y los 
bronchios  estaban  llenos  de  un  hu- 
mor semejante  á la  espuma  de  xabon. 
• 4 4.  Estas  dos  observaciones  bien 
lexos  de  asegurar  el  animo  de  Mr. 
Portal , fueron  seguidas  de  muchísi- 
mos experimentos , que  hizo  en  va- 
rios animales , valiéndose  del  agua 
teñida  de  negro  y otros  medios,  y 
«iempre  le  dieron  las  mismas  resul- 
tas (2). 

Dos 


(i)  A las  paginas  57.  y 58. 
W)  P‘'’g-  59- 
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i 2,  Dos  Ciruj  anos  de  León  de 
Fra  ncia,  dice  Piña  (i),  Champe aiix  y 
Faissole  (2)  obligados  á defender  sn 
reputación , pendiente  de  la  verdad  de 
nna  Declai'acion  Judicial , qite  habian 
dado  acerca  de  nn  cadáver  sacado  del 
agua  , se  hallaron  en  el  forzoso  em- 
peño de  probar : que  el  agua  intro- 
ducida en  los  pulmones  es  la  causa  de 
la  muerte  de  los  abogados  : que  ba- 
ilarla en  ellos  es  señal  de  haberlo  sidot 
que  su  falta  prueba  lo  contrario  •.  y 
que  en  el  muerto  arrojado  en  el  agua 
nunca  entra  esta  , ni  se  halla  en  di- 
cha parte.,..  Por  la  publicidad  deí 
suceso  y continúa  Piña , se  requería 
fuesen  las  observaciones  hechas , de 
modo  que  no  hubiese  lugar  al  menor 
fraude  ; y con  esta  mira  fueron  nom- 
brados Diputados  de  notoria  probi- 
dad, que  se  hallasen  presentes  á ca- 
da una  de  ellas  , y son  las  siguien- 
tes. Primera  : Un  perro  fué  ahogado 

en 


(i)  Pag.  (2)  Experiencias  y obser- 
i'aciones  sobre  la  causa  de  l.i  muerte  de 
lüs  ahogados , <Scc.  en  Francés.  León  iféB. 


58:  . 

en  agua  muy  pura  teniendo  dentro 
de  eiía  la  cabeza  solamente  , y las 
demás  partes  afuera  y levantadas. 
Después  de  varias  convulsiones  el 
animal  hizo  una  violenta  inspiración^ 
habiendo  antes  arrojado  muchas  am- 
pollas á la  siiperfície  del  agua  , y des- 
pués no  dio  mas  señal  de  vida.  Pa- 
sada media  hoi*a  fué  disecado  y ha- 
llaron la  laringe  abierta  j la  epiglotis 
levantada , los  pulmones  muy  incha- 
dos , la  trachea  arteria  llena  de  agua 
espumosa  , y comprimidos  los  pul- 
mones, salía  esta  de  los  bronchios-  en 
muy  grande  cantidad , y ninguna  hu- 
bo en  el  estomago. 

Segunda  : Un  gato  ahogado  del 
mismo  modo  dió  los  mismos  fenóme- 
nos , con  la  única  diferencia  de  te- 
ner en  su  estomago  un  poco  de  agua. 
Tercera : Un  perro  fué  ahogado  en 
agua  tinturada  de  negro ; en  la  tra- 
chea se  halló  un  licor  negro  y espu- 
moso ; los  pulmones  muy  inchados  y 
tan  negros  como  si  estuvieran  gan- 
grenados  ; comprimidos  salió  la  mis- 
ma agua  negra  y espumosa  , el  esto- 

. ma-  ' 
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mago  contenía  niuy  poca  cantidad. 
Oiiarta ; Un  perro  y nn  gato  fueron 
ahogados  en  agua  teñida  de  azul  de 
Prusia  j é igualmente  fueron  hallados 
sus  bronchios  muy  dilatados  y llenos 
de  esta  agua  azul  espumosa.  Quinta: 
Un  perro  ahogado  con  agua  teñida  de 
almagre,  dio  los  mismos  resuítadoS. 
Sexta  : En  esta  hicieron  varios  expe- 
rimentos, que  omito  por  no  ser  proli- 
xo  , con  quatro  animales  que  cada 
uno  padeció  distinta  muerte  , y to- 
dos los  resultados  abonan  , y confir- 
man quanto  tenemos  dicho  hasta  aqui. 
Séptima:  Sigue  Piña,  un  cadáver  hu- 
mano '.fué  puesto  y tenido  por  espa- 
cio de  veinte  y quatro  horas  en  una 
V'asija  proporcionada , llena  de  agua 
teñida  de  negro.  Abierto  después  de 
este  tiempo, no  se  halló  el  menor  ves- 

X 

tiírio  .de  ella  en  el  estomago  , en  la 
trachea , ni  en  los  pulmones.  Repitie- 
ron , concluye  Pifia,  muchos  y muy 
singulares  experimentos , autorizados 
con  la  presencia  y firmas  de  las  perso- 
nas nombradas  á este  fin  : por  ellos  vi- 
nieron ú concluir:  el  abogado  mue- 

re 
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re  por  el  agm  que  entra  en  sus  pulmo- 
nes : que  hallarse  en  ellos  es  señal  de 
haber  muerto  abogado  : que  su  falta 
señala  lo  contrario : que  en  el  muerto 
arrojado  al  agua  , aunque  esté  en  ella 
muchos  dias , no  entra  en  los  pulmones, 
ni  en  otra  cavidad  : que  en  los  pulmo- 
nes del  ahogado  se  halla  el  agua  pasa- 
dos muchos  dias  después  de  su  muerte: 
y que  en  todos  los  abogados  se  ve  la 
glotis  abierta  y la  epiglotis  levantada, 

i 3,  Muchas  veces  no  le  basta  al 
Juez , que  los  Cirujanos  declaren,  que 
■tal  ó tai  cadáver  sacado  del  agua  no 
filé  ahogado  en  ella  , ni  por  su  inftu- 
xo  ; sino  que  el  Magistrado  desea  sa- 
ber , qual  ha  sido  la  causa  de  aquella 
muerte  ; por  consiguiente  es  preciso 
que  el  facultativo , concordando  su 
legalidad  con  las  reglas  del  Arte  , se 
asegure  de  si  fue  , ó no  ahogado  ; lo 
que  se  logrará  por  los  medios  sigui- 
entes. 

\A.  Observará  lo  que  dexa- 
mos  dicho  en  el  numero  9.  Cap.  ÍII. 
Sección  primera , pon  el  fin  de  exa- 
minar^ si  recibió  alguna  herida , con- 
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tuslon  , &c.  y notándose  dichas  seña- 
les exteriores  , se  averiguará  si  fue'^ 
ron  ó no  suficientes  para  quitar  la 
vida  al  supuesto  sugeto.  2.°  Después 
de  haber  examinado  las  partes  exter- 
nas por  las  razones  , que  llevo  expues- 
tas en  ios  números  7.  y S.  de  este  Ca-. 
pitillo  y por  las  que  dixe  en  el  nume- 
ro 4.  del  Capitulo  IV.  Sección  prime- 
ra, se  hará  la  inspección  de  los  pul- 
mones con  las  precauciones  dichas  en 
su  lugar  (1) » y disecados  con  limpie- 
23  se  cortará  la  trachea  en  su  parte 
superior  , se  extraerán  fuera  del  pe- 
cho , y con  ambas  manos  se  compri- 
mirán los  pulmones,  cuyo  liquido  con- 
tenido se  recibirá  en  una  vasija  vi- 
driada. 

15.  Sino  se  nota  agua  ni  otras  se- 
ñales de  las  que  expresamos  en  los 
números  7.  y S.  de  este  Capitulo  , se 
declarará  que  el  presupuesto  sugeto 
murió  antes  de  la  sumersión.  En  este 
caso  debe  atender  el  facultativo  cOii 
mucha  escrupulosidad  al  carácter  de 

las 

(i)  Num.  5.  Cap.  IV.  Secc.  primera. 


las  heridas  , contusiones  &c. , pero 
mucho  mas  á la  causa  que  las  produ- 
xo  y porque  siendo  inegable  , que  el 
sugeto  al  tiempo  de  caer  en  el  agua 
pudo  recibir  contusiones  , y heridas 
por  los  cuerpos  ocultos  en  ella  ; será 
el  caso  tanto  mas  dudoso  , quanto  las 
heridas  ó contusiones  por  su  figura, 
sitio  y demás  circunstancias  , nos  ma- 
nifiestan ima  imposibilidad  casi  fisica 
de  haber  sido  recibidas  fuera  del 
agua.  Al  contrario  , si  las  heridas  ó 
contusiones  son  tales  , que  nos  ma- 
nifiestan por  su  carácter , situación, 
figura  y sitio  el  instrumento  que  las 
hizo,  entonces  podremos  declarar  con 
certeza. 

i£.  Quando  en  el  riguroso  exa- 
men de  un  cadáver  no  se  hallan  se- 
ñales exteriores , ni  interiores  de  ha- 
ber sido  herido  ó ahogado , se  reco- 
nocerá con  cuidado  si  hay  disloca- 
ción entre  la  primera,  y segunda  ver- 
tebra del  cuello ; porque  esta  puede 
executarse  sin  que  quede  impresión 
alguna  en  el  cuello' , suspendiendo  á 
un  hombre  con  un  lazo  formado  con 

una 
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una  faxa  ó cordel  floxo  5 que  apoye 
debaxo  y delante  de  ios  ángulos  de  la 
mandíbula  inferior , y se  extienda  por 
las  apophises  mastoydes,  nasta  la  par- 
te media  del  hueso  occipital  , como 
sucedió  á un  Ladrillero  en  la  villa  de 
Lieja  en  Flandes  , que  se  quitó  la  vi- 
da , suspendiéndose  en  un  lazo  colo- 
cado en  dicha  dirección  (1) ; y sino 
hubiese  nada  de  esto , sin  duda  , que 
al  entrar  en  el  agua  estaba  ya  muerto 
el  sugeto.  En  este  caso  la  flacidez  y 
demacración  de  las  carnes  , serán  Un 
indicio  cierto  de  que  estaba  enfermo, 

lo 


(1)  Journal  de  Med.  et  Chir.  de  París 
D ecemb.  1767.  Yo  quisiera  poner  aquí 
por  extenso  la  disertación  legal  de  Mr. 
Petit,  y también  la  Memoria  de  Mr.  Louis, 
que  sobre  el  mismo  asunto  escribió  en 
1763.;  pero  lo  omito  , atendiendo  como 
es  justo  á la  brevedad  , que  me  he  pro- 
puesto : y asi  encargo  á los  principlantes 
que  las  lean;  pues  en  estas  dos  obritas  halla- 
rán las  señales  para  conocer  si  un  hom- 
bre suspendido  fue  suicida  ó asesinado. 


ío  que  también  se  podrá  confirmar 
por  relaciones  de  los  que  le  trataban 
y conocian  : mas  si  el  referido  suge- 
to  no  estuviese  desmedrado,  y por  re- 
laciones verídicas  constase  no  estar 
enfermo  ; se  buscará  la  causa  de  la 
muerte  repentina  en  las  diferentes  ca- 
vidades por  medio  de  la  inspección 
anatómica. 

17,  El  caso  mas  dudoso,  que  se 
nos  puede  presentar , es  quando  no 
habiendo  en  el  cadáver  señal  altruna 
exterior  de  violencia  ó enfermedad, 
■ó  bien  aunque  haya  señales  , y rela- 
ciones de  que  estaba  el  sugeto  enfer- 
mizo , hallamos  en  sus  pulmones  una 
porción  de  liquido  claro  , diafano  y 
con  todas  las  apariencias  de  agua.  Las 
fliiigencias  que  se  deben  practicar  pa- 
ra salir  de  la  duda,  según  Piña  (1) 
son  las  siguientes.  No  siendo  agua, 
como  no  es  > sino  suero  humano  el  li- 
cor -contenido  en  la  cavidad  del  cada- 
ver  , hay  criterio  para  distinguirlo  y 
no  caer  en  un  error  tan  craso.  Se  de- 
be, 
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be,  pvies,  infiHidir  en  agua  hirviendo^ 
ponerlo  á fuego  seco , ó mezclarle  aU 
kool  de  vino  , y se  coagulará  al  mo- 
do de  clara  de  huevo  , aunque  no  tan- 
to.  Y por  medio  de  este  ensayo  se  co  - 
noce con  toda  certeza,  que  no  es 
agua , sino  suero  animal  hallado  en 
dicha  cavidad.  Si  es  pus  , continúa 
Pifia  (1 ) , lo  que  se  encuentra ; sien- 
do este  especiiicamente  mas  grave, 
que  el  agua  , echándolo  'en  ella  se 
debe  precipitar.Si  es  material  icoroso, 
putrilaginoso  , corrompido  , su  olor^ 
color  y modo  de  substancia  no  lo  de- 
xai’án  equivocarse  con  el  agua  ; por 
lo  que  , hállese  el  humor  que  se.  ha- 
lle , no  siendo  agua , siempre  hay  me- 
dios, paraqiie  un  profesor  bien  instrui- 
do lo  sepa  distinguir  , y dar  ai  Juez 
una  declaración  nada  éouivoca. 

X 

^8.  No  hallándose  liquido  alguno, 
.sigue  Piña  (‘¿‘)  , en  la  cavidad  del  pe- 
nlio,sino  los  pulmones  empapados  de 
humedad  espumosa  , hay  Tiecesidsd 
de  estar  aiuecedentemente.  preveni- 
dos 


•I 
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dos  de  señales  para  discernir , si  es 
hija  de  agua  venida  de  afuera  ó de 
alguna  enfermedad  pasada  , como  ti- 
sis , catarro  , asma  humoral , &c.  Ya 
hemos  insinuado  y visto  por  la  prac- 
tica de  los  AA.  que  el  modo  de  ex- 
plorar en  tales  casos  los  pulmones, 
ha  de  ser  no  cortándolos  , sino  expri- 
miéndolos con  la  mano  , porque  si 
entró  en  ellos  algo  de  añiera , salga 
de  ellos  por  los  mismos  caminos  , que 
tuvo  para  entrar.  También  nos  cons- 
ta j continúa  Pina  citando  á Gumer 
(1),  que  los  pulmones  del  ahogado 
no  se  encogen  , ni  caen  , después  de 
rota  la  pleura  , y ser  tocados  por  el 
ayre  exterior , como  sucede  á los  que 
mueren  por  otra  causa.  Asi  los  pul- 
mones del  cadáver  de  la  suposición, 
abierta  la  pleura  caerán  á proporción 
de  lo  que  desciende  el  diafragma  con 
la  introducción  del  ayre  externo;  ade- 
; más. 


- (i)  De  causa  mortis  submetsorwn  y 

^c.  Se  halla  en  el  tesoro  de  Disertaciones 
de  Eduardo  Sandisfort  4.  mayor.  Roteri 
dam  17ÓÓ.  fol.  482. 
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jnás , luego  que  sean  tocados  y ex- 
primidos con  alguna  fuerza  se  deslia- 
rán entre  la  mano  , y manifestarán  la 
pérdida  del  enlace  y firmeza  de  sus 
partes  , como  necesaria  resulta  dei 
mucho  trabajo  , que  han  sufrido  con 
una  larya  enfermedad. 

O 

CAPITULO  IV. 

DE  LOS  SOFOCADOS. 

Deseando  , que  los  principian- 
tes tengan  á lo  menos  una  idea  suc- 
c i lita  de  ios  varios  modos,  con  que 
puede  ser  un  hombre  privado  del  uso 
de  la  respiración  , expondré  otros  dos 
muy  comunes  : el  primero  , dice  Pina 
(D  5 puede  conseguirse  ó privándole 
de]  uso  de  la  boca  y narices , impi- 
diéndole asi  la  renovación'  del  ayre, 
ó echándole  un  cordel  al  cuello  , que 
apretado  con  gran  fuerza  ha  de  hacer 
e)  mismo  efecto. 

2.  Es  preciso , sigue  Piña  (2) , te- 
ner 


(i)  Pag.  40.  {2)  Pag,  41, 


«ler  presente  en  la  disección  de  ' los 
cadáveres  j que  esta  violencia  , ó se 
le  induce  aí  hombre  en  el  acto  de  la 
inspiración  , sin  que  pueda  arrojar 
aquella  porción  de  ayre  que  inspiró, 
ó en  la  de  expiración  , imposibilitán- 
dole la  entrada  de  otro  nuevo.  Si  ló 
primero , además  de  hallarse  la  san- 
gre engrumecida  en  los  vasos  del  ce- 
lebro , vena  cava  y ventrículo  dere- 
cho del  corazón , se  notarán  en  los 
pulmones  estancaciones  de  sangre, 
roturas  de  las  vexiguillas  y aun  de  al- 
gunos de  sus  vasos  sanguíneos  , y asi 
mismo  se  verá  inflamado  el  pulmón, 
pero  rota  la  pleura  caerá  como  en  los 
demás  cadáveres  no  ahogados.  Si  lo 
segundo , habrá  estancaciones  de  san*» 
gre  en  las  mismas  partes  , y el  pul- 
món estará  casi  de  color  natural  , sin 
llenar  la  cavidad  del  pecho , y caído 
antes  de  romper  la  pleura. 

3.  El  estár  quebrantada  la  cabeza 
de  la  trachea(í),  los  rastros  que  se 
advertirán  al  rededor  del  cuello  , y 


con- 


(i ) Pili*  en  cl  lugar  cit. 


coiicretiolies  ppKpo'sas  en  Ipá^  dichos 
jvasos , serán  indicio  de  haberse  he^ 
cho  la  muerte  por  medio  de  un  cor- 
del» ^ . ... 

> 4.  El  segundo  medio  de  privar , la 
respiración  a un  hombre,  es  obligan4 
dolé  á que  inspire  un  ayre  venenoso, 
ó sumamente  viciado  (4).  Las  ñausas^, 
que  pueden  alterar  el  ayre  , y poner- 
le en.  estado  de  matar  prontamente  al 
hombre  que  le  inspire  , son  muchas, 
y entre  ellas  , el  humo  ó fuego  deí 
rayo  , el  vapor  maligno  de  algunas 
grutas,  el  ayre  encerrado  mucho  tiem' 
po  en  lugares  subterráneos  , el  humo 
del  carbón , el  vapor  del  mosto  fer- 
mentando , el  espíritu  de  azufre. , ni- 
tro , sal  marino , y aceyte  de  vitriolo, 
y otros . semejantes  inspirados  ,en  el 
ayre  en  forma  de  vapor  inducen,  una- 
súbita  muerte. 

5.  Las  señales  que  observamos  en 
ios  que  mueren  por  estas  causas  : son 
-hallarse  los  pulmones  flacidos  , nada 
dilatados , y las  vexiguílias  compfi- 
- . F midas. 


(i)  Pina  lug.  cit.  ■ ) 
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midas  (i).  Portal  en  su  relación  he- 
cha sobre  los  efectos  de  los  vapores 
mefíticos  , y demás  que  hemos  insi- 
nuado (2)  f manifiesta  por  algmias  ob- 
servaciones propias  y agenas  , que  en 
los  cadáveres  se  hallan.  \ Los  vasos 
del  celebro  llenos  de  sangre  , los  ven- 
trículos de  esta  entraña  llenos  de  una 
serosidad  espumosa  y algunas  veces 
sanguinolenta.  2.°  El  tronco  de  la  ar^ 
-teria  pulmonar  muy  extendido  por  la 
sangre  que  contiene,  y los  pulmones 
casi  en  el  estado  natural.  El  ven- 
trículo derecho , y la  aurícula  dere- 
cha del  corazón  , las  venas  cava  y ju- 
gulares  llenas  de  sangre  espumosa. 
4.°  En  los  bronchios  se  halla  con 
freqüencia  serosidad  sanguinolenta. 
5°  El  tronco  de  la  vena  pulmonar, 
la  aurícula  izquierda , el  ventrículo 
correspondiente  y tronco  de  la  aorta 
vacíos  -de  sangre.  G La  sangre  que 
se  halla  en  las  partes  indicadas  es  flui- 
da por  lo  regular  , ó como  filamento- 

Sel* 

I I II  , _ I I , I II  I ' II  I n 

(x);  Piña  ,,pag,  4.  . . \ ’ 

(2)  Cap.  I.  pag.  7.  y sig. 
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sa.  Igualmente  se  extravasa  con  faci- 
lidad, principalmente  en  el  texido  ce- 
lular de  la  cabeza , porque  en  esta 
parte  abunda  la  sangre.  7.°  La  epiglo- 
tis  de  las  personas  sofocadas  está  lé-¿ 
yantada , y la  glotis  abierta  y libre. 
8.°  La  lengua  tan  gruesa  é indiada, 
que  apenas  les  cabe  en  la  boca.  3.° 
Los  ojos  de  los  sofocados  por  vapo- 
res mefíticos  salen  hacia  fuera  , y 
bien  lexos  de  tenerlos  marchitos,  con-* 
servan  su  brillantéz  hasta  el  segundd 
y aun  hasta  el  tercer  dia  después  de 
la  muerte  i y lo  que  es  mas  que  algu- 
na vez  sus  ojos  son  mas  lucientes  en- 
tonces , que  en  el  estado  natural  '1  o.® 
Los  cuerpos  muertos  por  semejantes 
vapores  conservan  mucho  tiempo  su 
color.  1 Los  miembros  se  mantie- 
nen flexibles  largo  tiempo  después, 
de  la  nuierte.  '12.°  La  cara  de  los  so- 
focados por  el  vapor  del  carbón  tí 
otros  vapores  mefíticos  está  mas  in- 
chada  y mas  colorada  que  de  ordi- 
nario , y los  vasos  sanguíneos  que  se 
distribuyen  en  ella  están  llenos  de, 
sangre.  13,°  El  cuello  y las  extremi- 

• . ■ - dades  . 
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idades  superiores  están  algunas  veces 
muy  indiadas . Por  el  conjunto  de  es- 
tas señales,  me  parece  será  fácil  de- 
clarar sobre  la  verdadera  causa  de  los 
sofocados. 

CAPITULO  V. 

- VE  L4  VIRGINIDAD. 

. 1.  T /a  virginidad  se  ha  considera^ 
do  siempre  entre  algunas  Naciones 
como  un  objeto  de  la  mayor  impor- 
tancia. ¿ Qué  medios  tan  supersticio- 
sos é ilicitos  no  han  puesto  en  uso 
para  su  averiguación  ? ¿ Qué  diligen- 
cias no  se  practican  cada  dia  para 
asegurarse  de  su  conocimiento  ? Pe- 
ro asi  en  lo  fideo  como  en  lo  moral 
nada  hay  mas  difioil  ó tal  vez  mas  im- 
posible de  declarar.  Quanías  señales 
nos  dexaron  los  Antiguos  , y muchas 
de  las  que  establecen  los  Modernos, 
ó son  imitiles  y Vergonzosas  , ó equi- 
vocas y abusivas  (i).  La 

m III iiii  II  I I 

► (í j V Venete , pag¿  98. , la  obra 

*.  . .-.i  . que 


2.  -La  virginidad  segmi  ZáGohiaS 
(i)  consiste  en  la  integridad  de  los 
vasos  femeninos  no  manchada  por 
conjunción  de  varón. 

SERÍALES; 

Muchos  Anatcnicos  cCebce. 

(‘2)  , dice  Lignac  (3) , pretenden  que 
la  señal  mas  cierta  de  la  virginidad 
es  la  presencia  de  la  membrana  hi- 
mcn....  El  himen  según  Winslow, 
continúa  Lignac  (4)  , es  un  repliegue 
membranoso  mas  ó menos  circular> 

■ ' ' mas  ’ 


que  citaremos  de  Lignac.  tom.  3.  Gaspar 
Reyes , tom.  I.  Quest.  39.  pag.  472.  Scc. 

■ (i)  Líb.  4.  tit.  2.  QuíEsr.  I.  pag.  333! 
num.  14.  pro  ut  est  qiicedam  muliehrium 
vasQYum  integritas , ex  conjtmctione  viri 
Tíon  maculata.  (2)-  Falloplo,  VesalícK, 
Riolan  , Bartholino  , Heíster  , Rulschio; 
Bauhino  , Casserio  , Spigelio  V'&c. 

(3)  Dsl^  Homme  & de  la  Femme  con- 

sidere physiquement  dans  V etat  du  ma- 
riage.  Lílle  1744.  3*  P^g-  7* 

(4)  8.  • ' 


jnas  ó menos  artchó  , mas  -ó'  meños 
igual  > alguna  vez  semilunar  que  de-» 
3ía  una  abertura  muy  pequeña  en  unas, 
y mas  grande  en  otras.  Mr.  de  Sa^» 
int-Hilayre  (1)  , citado  por  el  mismo 
Lignac  (2)  en  $11  anatomía  del  cuerpo 
humano  ; admitiendo  la  existencia  de 
<esta  membrana  , dice  afirmativamen- 
te , que  ella  sirve  de  señal  y prueba 
de  la  virginidad.  Heister  hizo  ver  en 
una  demostración  publica  el  himen 
de  una  doncella  de  IS.  á.  Í4,  años: 
esta  membrana  varía  , dice  este  Ana-- 
tomico  : he  hallado  siempre  el  himen 
en  las  Niñas ; pero  se  destruye  poco 
á poco  á medida  que  van  creciendo 
(3>.  , ■ 

4 Según  la  opinión  de  los  A A. 
citados  parece  demostrada  é incon- 
testable la  existencia  de  esta  mem- 
brana ; pero  otros  Anatómicos  , di- 
ce.  Lignac  (4)  , no  menos  celebres 

■ Ob- 

f -W.  - *■  . 

■ - .íl,,  ■ - -1.  II  .i  M,  , I , 

(i)  ; Lib.'  3.  cap.  gil.  Edie.  de  1684. 
, Í2)  Lug.  cit.-  , • ; ■_  : 

(3)  Anatomía  de  Heister  cit.  por  el 
mismo  Lignac.  (4)  P^g.  9. 
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(l)  observan  lo  contj^río.  Estos  sos- 
tienen , que  el  himen  no  es  sino  una 
chiinera  , y que  esta  parte  no  es  na- 
tural en  las  doncellas. 

5 Devaux  es  del  mismo  parecer; 
pero  entre  otras  notas  que  Mr.  Moran 
añadió  á la  obra  de  Devaux  en  la  pag. 
417.  se  lee  lo  siguiente  : „ Carece  de 
fundamento  el  autor  jquando  ase- 
fy  gura  , que  el  himen  no  se  encuen- 
jjtra  en  el  orden  natural ; antes  al 
,,  contrario  es  la  señal  menos  equivo- 
j,ca  de  la  virginidad.  Sobre  lo  qual 
j,es  necesario" observar  , que  aunque 
,,  los  Aiwtomicos  hayan  disputado  mu- 
„ cho  en  otro  tiempo  á favor  y con- 
,,  tra  la  existencia  del  himen  , asi  co- 
^,mo  de  su  situación  y figura  , como 
j,  se  puede  ver  en  Riolano  , Bartholi- 
5,  no  , de  Graaf , &c.  Sin  embargo  en 
y,  el  dia , que  la  Anatomía  está  ilusfra- 
5,  da  con  investigaciones  muy  exác- 
j)  tas ; estamos  ciertos  de  la  existencia 

„ y si- 

(i)  Ambr.  Pareo  , du  Laurent , Graaf, 
DIonIs , Maurlccau  , Columbtis,  Cappiva- 
cius , Augcnius , Hygmor , 8cc. 


jí  y situación  dé  esta  parté.  Sé  da  él 
5,  nombre  de  himen  á una  ménibrana' 
5,ya  semilunár  , ya  circular  j y algii-’ 
3,  na  vez  de  otra  figura  , que  está  si-' 
toada  al  oriñcio  de  ia  vagina  de  las 
3,  doncellas  y estrecha  su  entrada.  Es-’ 
35  ta  membrana  3 ó á lo  menos  una 
3,  cosa  semejante  , se  halla  siempre  era 
35  las  doncellas  5 cuya  vagina  no  ha 
33  padecido  enfermedad  ó accidente, 
35  que  la  haya  destruido , y que  no  han 
33  permitido  introducción  de  ningún 
33  cuerpo  extraño  capaz  de  violentar- 
53  la.  Por  lo  demás  es  bastante  raro 
35  encontrar  el  himen  en  las  doncellas, 
35  que  han  pasado  la  edad  de  puber- 
35tad  3 y esto  por  la^  razones  , que 
33  alega  el  autor  (i) : como  el  fluxo 
35  periódico  , las  flores  blancas  3 algu- 
33  ñas  acciones  imprudentes  3 muchas 
33  sin  malicia  , &c.  ” ^ 

€.  Esta  variedad  de  opiniones  so- 
bre un  hecho  , que  solo  pende  de  la 
simple  inspección  5 dice  Lignac  (2)  , 
favorece  el  parecer  del  Señor  BufFon3 

pues 

'■-«  "1  II  " I «i  I.  I I n yiiiiwi'"'".-'  ■.  I I.  I.III  I u 

(i)  Pagv  i3..  (a)  Pag.  417. 

y 
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pues  dice  : que  los  hombrés  han  que-' 
rido  hallar  en  la  naturaleza  lo  que  so-  , 
lo  estaba  en  su  imaginación.  Por  otra*’ 
parte  admitiendo  el  dictamen  de  los 
que  defienden  la  existencia  del  himen,; 
resultará , que  esta  membrana  , ahora 
exista  , ahora  no  se  perciba , será: 
siempre  una  señal  muy  equivoca  y 
muy  incierta  de  la  virginidad  ó des- 
floramiento.  El  Señor  Winsio*w  quan- 
do  dice , que  el  himen  se  halla  ordi- 
nariamente roto  después  de  consu- 
mado el  Matrimonio  , conviene  en 
que  esta  meinbrana  puede  sufrir  al- 
guna alteración  ó desarreglo  por  laá 
menstruaciones  abundantes  ^ por  va- 
rios accidentes  particulares  (*1) , por 
imprudencia  ó por  ligereza  ó por  ?g- 
norancia.  Luego  hay  casos  , continúa 
Lignac  (2)  , en  que  una  doncella  vir- 
gen , en  el  sentido  mismo  que  lo  en- 
tienden los  Teologos  y seria  deshon- 
rada 


(i)  Los  abscesos  y otras  varias  enfer- 
medades , que  sobrevienen  á estas  partes^ 
pueden  destruir  el  orificio  ó entrada  de  la 
vagina,  (a)  Pag,  14. 
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rada  , si  se  buscasén  las  pruebas  de  su 
integridad  en  el  estado  de  la  membra- 
na de  que  tratamos. 

7.  James  dice  : que  freqüente- 
mente  no  se  halla  rastro  alguno  de  di- 
cha membrana  en  las  Niñas  de  im 
mes , ni  en  las  de  una  edad  mas  abali- 
zada. Me  ha  parecido  prevenir  al  Lec- 
tor de  esta  circunstancia  , dice  el  Me- 
dico Ingles  , poi'quc  he  visto  muchos 
maridos , que  hicieron  divorcio  con 
sus  mugeres  por  no  haber  hallado  en 
ellas  esta  débil  prueba  de  su  virtud. 

8.  Una  de  las  señales  que  algimos 
hombres  consideran  como  prueba  de 
la  integridad  de  una  doncella , es  ia 
sangre  que  derrama  en  el  primer  con- 
cúbito (2)  ; pero  los  que  tienen  bas- 
tantes conocimientos  anatómicos  de 
las  partes  de  la  generación , saben 
que  esta  señal  es  igualmente  equivo- 
ca que  la  del  hinien , y sobre  que 
puede  suplirse  por  el  artificio  de  las 

mu- 


(1)  Dictíon.  de  Medie,  en  el  art.  hinien, 

(2)  Lignac  , -pig.  22. 
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inugeres  (l)  > se  deben  taínbien  con- 
siderar las  proporciones , la  edad  el 
temperamento  , la  salud.,  la. confor- 
mación y otras  muchas  circunstancias, 
que  omito  por  ser  tan  comunes  y evi- 
tar palabras  menos  limpias  ; pero  si 
alguno  quiere  instruirse  sobre  esta 
materia  , podrá  leer  la  historia  natu- 
ral del  hombre  por  BufFon  (2)  ? Lig-' 
nac  (3)  , Paulo  Zacchias  (4) , Venette 
(5) , Gayot  de  Pitaval  {£) , Devauxi 
(7),&c. 

CA-  ... 


(1)  La  astucia  6 malicia  de  algunas  se 
extiende  , no  solo  á fingir  esta  leve  hemor- 
ragia , sino  también  la  virginidad , estre- 
chando sus  partes  de  modo , que  parect 
imposible  la  intromisión ; pero  los  faculta- 
tivos inteligentes  saben  muy  bien  los  me- 
dios para  descubrir  seme  jantes  supercherías, 
Vease  Zacch.  LIb.  3.  tit.  2,  qusst.  7. 

(2)  Cap.  de  la  pubertad.  , (3)  Sobre 
virginidad.  (4)  De  virginitate  strupo, 
Lib.  4.  tif.  2.  pag.  33 1,  y sig. 

(5)  Lugar  citado.  (6)  Causes  celebres^ 
Cora.  ir.  en  la  Apolog.  y Refutac.  del  Con- 

gre- 


CAPITULO  VI. 

DEL  DESFLORAMIENTO. 

1.  ^^líanto  mas  equivocas  sean  las 
señales  de  la  virginidad  , tanto  mas 
inaveriguables  parecerán  las  del  des- 
floramiento  ; pero  aunque  en  general 
haya  una  imposibilidad  casi  física  en 
la  decisión  de  uno  y otro ; sin  embar- 
go si  los  Cirujanos  son  llamados  poco 
después  del  coito  , podrán  en  algunos 
casos  conocer  sus  efectos. 

SEÑALES. 

2.  ^^uando  después  del  concúbito 
se  observa  > que  la  extremidad  del  cli- 

toris 


greao  y tora.  22.  de  la  Disolución  del  Ma- 
trimonio.En  estos  dos  volúmenes  (como  sar 
ben  los  Jurisperitos ) se  hallan  instrucciones 
relativas  á la  virginidad  , desñoramiento  é 
impotencia  , Jas  quales  si  po  son  tan  nece- 
sarias á los  Médicos  y Cirujanos , como  á 
los  Jueces  y Abogados , á lóamenos  les  soa 
utilisimas.  (7)  Lug*  cir. 
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toris  y los  grandes  labios  de  lá  vulva 
están  contusos  , inchados  , ó lívidos^ 
la  entrada  de  la  vagina  rasgada  y 
cruenta  , las  carúnculas  mirtííormes, 
contusas,  laceradas,  sanguinolentas 
y apartadas  , las  fibras  membranosas* 
que  unen  estas  carúnculas  entre  si, 
también  rasgadas  y sanguinolentas  y 
dificultad  en  el  andar ; se  podrá  decla-> 
rar  , que  estas  partes  padecieron  al- 
guna violencia  (í)  ; pero  la  decisión 
de  la  verdadera  causa  se  debe  dexar 
para  los  Jueces.  / 

3.  Quando  se  trata  de  averiguar, 
si  ima  muger  está  ó no  desflorada 
después  de  muchos  dias  del  concúbi- 
to , se  debe  recurrir  á las  congeturas 
y presunciones  ; porque  las  señales, 
que  se  sacan  de  la  inspección  de  la-s 
partes  son  muy  leves , y apenas  nin- 
guna de  ellas  podrá  asegurarnos  la 
verdad  (2) . Pero  si  las  señales  de  la 
inspección  de  las  partes  son  tan  leves, 

que 

(i)  Devaux  , pag.  425. 

. (2;  Zacch.Llb.  4.  tit.  I.  Qucest.  3.  pag. 
¿37.  Dívaux,  pag.  422..  ^ 


que  apenas  pueden  servir  de  prueba, 
£ qué  seguridad  hallarémos  en  las  pre- 
sunciones y congeturas,  que  por  lo  reí 
guiar  no  pueden  ser  sino  morales?  (1) 
4.  Si  el  desfloramiento  sucede  en- 
tre sugetos  de  mucha  desproporción, 
asi  en  la  edad  , como  en  las  partes, 
no  puede  menos  de  hallarse  alguna 
señal , que  nos  lo  manifieste.  Pocos 
diasi^hace  visité  una  Niña  de  seis  años 
y medio  (2)  , con  el  fin  de  declarar 

si 


(i)  Los  facultativos  jamás  deben  me- 
terse en  la  conducta  de  los  sugetos  : esté 
eonocimiento  pertenece  únicamente  á los 
Jueces.  (2)  Se  debe  tener  un  grandisi- 
mo  cuidado  én  la  inspección  de  estas  par- 
tes , quando  se  va  á averiguar  el  desflora- 
iniento  , ó la  virginidad  , por  el  daño  qué 
pueden  ocasionar/  los  dedos  , pues  siendo 
dichas  partes  tan  delicadas , es  muy  fácil 
destruirlas  j lo  que  ya  previene  San  Agüs- 
íin.  Lib.  I.  cap.  1 8.  De  Civitate  Del.  Obs~ 
tetrix  (dice)  virginis  cujusdam  integri~ 
tatem  tnanu  velut  expiar añS  ,sivé  malevo» 
lentia  , sivé  inscltia , sivé  casu , áum 
pkit , perdiditt 
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si  estaba  ó no  desflorada , cuya  mal* 
dad  se  había  intentado  qiiatro  mesesi 
antes.  El  creído  estrupador  , siendo 
adulto  5 debía  precisamente  haber  de- 
xado  señales  indelebles  de  su  delito, 
si  se  hubiese  consumado , por  haber 
entre  ellos  tanta  desproporción ; pero 
no  se  notó  en  ella  vestigio  alguno. 
Dos  Cirujanos  que  visitaron  dicha  Ni-* 
ña  poco  después  del  supuesto  estu- 
pro , declararon  que  el  orifício  de  la 
vagina  estaba  mas  dilatado  de  lo  que 
correspondía  á su  edad.  Sin  negar  la 
posibilidad  de  dicha  dilatación , diré: 
que  semejante  señal  es  muy  equivoca; 
y luego  nos  debían  decir  en  su  decía--* 
ración , de  quantas  lineas  poco  mas 
ó menos  estaba  dilatado , y quantas 
debía  tener  en  semejante  edad  para 
estár  en  su  estado  natural. 

5.  En  tales  casos  ; esto  es , quan-* 
do  no  se  ha  consiimado  el  delito  , pe- 
ro que  se  intentó  y procuró  cometer, 
el  entumecimiento  , la  contusión , el 
echimosis  de  dichas  partes  , y la  di-* 
ficultad  para  caminar,  nos  podrán  sub* 
ministrar  mas  lu^es , que  la  dilatación 

in- 


incruenta  de  la  vagina ; pues  es  muy 
natural  y común  á los  dos  sexós  tener 
las  partes  de  la  generación  en  una 
misma  edad  mayores  dimensiones  eij 
jmos  sugetos  que  en  otros, 

G.  Finalmente  de  las  señales  , que 
nos  indica  Zacchias  ("!)  , para  probar 
el  desfloramiento  , las  unas  son  muy 
equivocas  , y á las  otras  no  se  les  de- 
be dar  fé  alguna  , como  lo  dice  el  mis- 
mo autor  (2),  y á mi  me  parecen  ri- 
diculas. 


CAPITULO  VIL 


BE  LA  IMPOTENCIA. 

i.  Aclamase  impotente  todo  hom- 
bre yjnuger , que  por  vicios  de  las 
partes  externas  de  la  generación  no 
es  apto  para  el  concúbito. 

► 2.  Divídese  la  impotencia  en  com 
nata  y adquirida.  La  primera  consis- 
.te  en  varios  vicios  vde  conformación^ 


con 


— ■ r-, 

. ( I ) Lng.  eif.  pag.  .338.,  . ■ 

(2)  Lug,  cii.  nurn.  17. 


con  qfie  nacen  alglinós  sugéfíbs.  ; co- 
mo : la  demasiada  peqiieñez_  dei  pene,' 
que  no  puede  ílegai*  á la  vaginni 
la  excesiva  magnitud  * que  no  permi-' 
te  su  introducción  en  dicho  organo;' 
su  corvadura  , que  impide  Ja  rectitud* 
en  la  erección  : algún  agujero  vicioso 
en  la  uretra  cerca  del  raphe  (t)  , por 
el  qual  se  derrama  la  materia  seminal 
ftierade  la  vagina,  &c. 

•-  3.  En  la  segunda  se . comprehen— 
den  la  pérdida  del  pene  , su  parálisis^ 
Oclusión  del  extremo  de  la  uretra 
fístulas  en  esta  , la  pérdida  de  ambos 
testes  por  qualquier  causa  que  sea, 
después  de  la  pubertad  ; siendo  de 
notar  , que  después  de  la  castración 
dicha , puede  el  sugeto  engendrar  una 
ó dos  veces  por  Ja  materia  proiifica, 
que  pasó  de  los  testes  á las  verículas 
seminales  antes  de  la  castración.  Este- 


caso  , que  no  he  leído  en  autor  algu- 
no 5 sucedió  en  la  Ciudad  de  Palma 
en  Mallorca  j y Mr.  Lafitau  , Cirujano 

G Ma-  ■ 


' (y  Eite  vicio  puede  ser  también  ad- 
quirido. . 


Mayor  del  Regimiento  de  Brabante^ 
y discipuio  de  este  Real  Colegio  , que 
á la  sa¿on  se  hallaba  en  aquella  Isla, 
declaró : que  el  sugeto  adulto  , cas- 
trado totalmente  en  esta  edad , tenien- 
do después  comercio  con  su  esposa, 
podía  sin  dificultad  alguna  quedar  em- 
barazada ; y habiendo  consultado  el 
caso  con  algunos  de  sus  jnaestros, 
confirmaron  su  dictamen  , y creo  que 
todos  los  que  poseen  los  conocimien- 
tos anatómicos  , y fisiológicos  con- 
vendrán en  lo  mismo  , á lo  menos  por 
lina  vez. 

4.  En  las  mugeres  se  observa  igual- 
mente la  impotencia  congenita  y ad- 
quirida. La  primera  quando  desde  su 
nacimiento  ó concepción  tienen  la 
vagina  mal  conformada  , muy  estre- 
cha ó cerrada  del  todo  por  alguna 
membrana.  La  adquirida  es  quando 
el  orificio  exterior  está  cerrado  por 
alguna  callosidad , excrecencias  , ci- 
catrices , &G. ; pero  muchos  de  estos 
vicios  orgánicos  son  curables. 

5.  En  efecto  > asi  la  impotencia 
congenita  como  la  adquirida  puede 


ser  eri  ambos  sexós  ourable  ó íiigim 
rabie  j cuyas  voces  corresponden,  á lo 
que  algunos  AA.  llaman  impotencia 
perpema,  temporal  ó pasagera.  Pa- 
ra decidir  sobre  estos  puntos , es  pre-^ 
ciso  recurrir  á los  preceptos  del  arte, 
por  los  quales  sabemos  , quando  es 
posible  ó imposible  la  curación  de 
los  males ; por  exemplo,  sabemos,  que 
una  fístula  se  puede  curar  en  alounos 
casos,  como  también  el  Phimos%  na- 
tural o adquirido  , la  imperforacion  ‘ 
de  la  vagina, &c.  Del  mismo  modo, 
podemos  asegurar  , que  la  impotencia 
es  incurable , quando  falta  el  pene  , ó 
los  dos  testículos. 

€.  Sin  embargo  hay  algunos  suíre- 
tos  , que  pueden"  tener  tres  testiculos, 
dos  manifiestos , y otro  oculto  ; y aun  : 
quando  no  se  presenta  ninguno  á la  - 
vista,  sin  haber  sido  castraos , pue- 
den  estar  ocultos  en  el  vientre  , de  lo 
que  hay  imichas  observaciones  , y no  ; 
por  esto  se  deben  declarar  por  impo- 
tentes , ni  estériles.  Tampoco  lo  serán  , 
aquellos , que  habiendo  sido  castra-» 
dos,  les  de^xó  el-operador  un  testlcu-*. . 

G 2 lo 


lo  en  el  aiiíllo  de!  miiscülo  obKqiro 
externo  del  abdomen  , como  lo  acos- 
tumbraban hacer  los  Castradores  en 
Castilla  la  vieja  y otros  Paises.  En  ei 
año  de  1:774.  concurrí  con  tres  Ciru- 
janos mas  á la  visita  de  un  paisano  de 
las  cercanías  de  Burgos  , que  después 
de  haber  contraido  esponsales  > los 
■parientes  de  la  señorita  le  intentaron 
un  pley to , por  motivo  de  impotencia. 
Habiendo  sido  visitado  la  primera  vez 
por  ios  tres  Cirujanos  dichos , decla- 
raron^ que  conociéndose  bastante  bien 
dos  cicatrices  en  las  ingles  , no  te- 
niendo testículo  alguno  en  el  escroto, 
y confesando  el  mismo  í interesado^ 
que  había  sido  castrado  en  la  infancia, 
era  absolutamente  impotente.  El  pair 
sano  , qué  conocia  su  fuerza  y apti- 
tud para  el  Matrimonio  , pidió  nueva 
visita  de  ios  mismos  Facultativos  y 
'con  ellos  debía  asistir  yo.  Concedió-r 
sele  por  aquella  sabia  Curia  Eclesias-j 
tica , y se  pasó  al  reconócimiento.  El 
‘sugeto  tendría  veinte  y cinco  años 
_ poco  mas  ó menos  , su  estatura  pé- 
queña'" pero  reforzada: , sn  color  algo 

mo» 
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moreno  , muy  velludo ' en  todo  el 
cuerpo  , y bien  barbado  j sus  miein-'  - 
bros  gordos  y robustos  , dotado  de 
mucha  fuerza  , ó por  lo  menos  de  to- 
da la  que  correspondía  á su  cuerpo  y 
edad  , la  región  del  pubis  y el  escro- 
to con  bastante  vello  , el  miembro 
bien  conformado  y con  erecciones, 
freqüentes  , su  voz  fuerte  y recia  ; y 
haciéndole  toser  observé  ^ repetidas 
veces  , que  se  presentaba  un  cuerpo 
duro  5 liso  y algo  redondo  en  el  ani- 
llo del  lado  derecho  , en  estas  circuns. 
tancias  no  me  quedó  duda  alguna  dé 
que  el  sugeto  fuese  apto  para  la  ge- 
neración ; asi  lo  declaré  y lo  declara- 
ron también  los  tres  Cirujanos  , qué, 
en  la  primera  visita  no  hablan  obser- 
vado , ni  tocado  el  testículo;  y asi  lo 
ha  confirmado  la  experiencia  por  la 
prole  que  ha  tenido. 

7.  Finalmente  los  Cirujanos  deben 
proceder  siempre  con  mucha  pruden- 
cia en  la  averiguación  de  estas  cosas> 
y con  mucha  circunspección  en  las 
Declaraciones  de  impotencia  ; porque 
§us  consequencias  son  muy  peligro- 


sasi  Ve  alise  loá  AA.  citados  con  Vc'^ 
liette  (\)y  Gayot  de  Pitavai  (2). 

CAPITULO  VIÍI. 

i 

DE  LA  ESTERILIDAD. 

jLflamamos  estéril  á todo  hom- 
bre ó miiger  > que  aunque  sea  apto 
para  el  concúbito  y no  puede  resultar 
de  este  la  propagación  de  su  especie 
por  vicios  ocultos  é independientes 
de  las  partes  externas  de  la  genera- 
ción. 

2.  Hasta  ahora  no  se  han  descu- 
bierto aun  las  verdaderas  causas  de  la 
esterilidad.  En  la  muger  puede  ser  un 
vicio  orgánico  en  el  fondo  de  la  ma- 
triz , que  cause  la  oclusión  de  las  tu- 
bas Faiopianas.  En  el  hombre  , si  ex- 
perimenta su  eyacxilacion  en  el  acto 
venereo  j no  se  puede  saber  en  que 
consiste,  á no  ser  en  la  falta  de  alguna 
de  las  calidades  , que  constituyen  pro- 

Iiñ- 


(i)  Tom.  2.  pag.  270.  y sig. 
(a)  Tom.  II.  y 22. 


üfica  la  materia  seminal , y esto  es 
inaveriguable.  El  disparmetismo  anti- 
guo ó reciente  produce  la  esterilidad 
del  hombre  ; pero  esta  enfermedad  ad- 
mite curación  en  varias  circunstan- 
cias (t) . 

3.  El  defecto  de  menstruacion,que 
se  ha  mirado  por  algunos  AA,  como 
señal  de  esterilidad,  es  muy  falaz,  pues 
la  razón  y la  experiencia  aseguran  lo 
contrario  , y todos  los  dias  vemos  mu> 
geres  , que  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  jamás  el  fluxo  periódico  con- 
ciben y son  fecundas. 

CAPITULO  IX. 

DE  LA  PREÑEZ. 

i.  T /a  preñéz  es  aquel  espacio  da 
tiempo  , que  media  desde  la  concep- 
ción hasta  el  parto ; ó como  quiere 
Mr.  Levret  (2) ; una  aumentación  gra- 

dua- 


- (i)  Sauvages  tom.  3.  pag.  ipi.ysig. 

impresión  París  año  1771. 

. (2)  Obra  cit.  pag.  48. 
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;duada  y”  sucesiva  “del  vientre  de  lai 
juiigeres  , ocasionada  por  ia  presen- 
cia de  qualquier  cuerpo , cuyo  origen 
é incremento  pende  d.e  la  fecundación). 

- 2.  De  las  señales  de  la  preñéz, 
unas  se  pueden  mirar  como  primarias 
ó concomitantes  á la  concepción  , y 
otras  secundarias  ; que  se  observan 
durante  el  preñado- Xas  primeras  sien- , 
do  muy  equivocas  , las  considero  tam-  ^ 
bien  poco  limpias  e inútiles  al  inten- 
to; no  obstante  el  oue  quiera  impo- 
nerse en  ellas  podrá  ver  á Mauricean  , 
(t)  y á Devaux  (2).  : j 

3.  Las  segundas  , atxnque  los  mas 
de  los  ,AA  las  tienen  por  equivocas, 
son  sin  embargo  las  únicas  , que  nos 
pueden  conducir  á la  averiguación  de 
la  verdad.  Estas  son : las  desazones, 
inapetencia , aun  de  las  cosas  que  an- 
tes gustaba  la  muger  ; deseos  de  coí, 
mer  cosas  extrañas  y que  no  usaba; 
nauseas  y vómitos  , que  duran  por  Jó 

re- 

r-r- — ri- - - - m m , i_  iji,  i h.  i, i ■■  mi ' :~f . 

(i)  IMalad.  r!e  Fenitnes  grosses , tOKl. 
]i.  par.  67.  y 68.  París  1 740.  • I' 

(er  Pag.  436..^  .^ 
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regular. 'niiicho  tiempo;  pereza^  som^ 
nolencia  , melancolía  , dolores  de 
muelas  á que  no  estaba  sugeta  , sa- 
lit^acion  abundante  , supresión  del  flu- 
xo  periódico  estando  antes  bien  arre- 
glada ; los  pechos  abultados  , duros  y 
dolorosos  : los  pezones  se  ponen  mas 
gruesos  , firmes  y elevados  : la  ciré 
cunferencia  de  estos  toma  mayor  ex- 
tensión .y-su  color  es  mas  obscuro  de 
io'  regular  : el  vientre  que  en  los  prin- 
cipios de  la  preñéz  suele  estar,  llano> 
se  eleva  iiácia  delante , á que  le  acom« 
paña  el, ombligo,  &c.  Veanse  sohvt^ 
esto  Maiiriceau  (1)  , Devaux  (2.)  , As- 
truc  (3),  Zacchias  (4),  Wanswieten 
(5)  , &c. 

4.  Si  bien  es  verdad , que  la  mens- 
truación suprimida  es  una  señal  equi- 
voca para  cerciorarnos  de  la  existen- 
cia ' ■ 


(i)  Lti".  u*.  (2)  Lng.  cíf.  (3).  Blala- , 
dies  des  Femmes,  toni.  i.  pag.  141.  y sig. 
Pcris  1761.  Qnaíst.  Med.  Leg,  tom.  I. 
lib.  I.  tir.  3.  pdg.  53.  y sig.  ,(3)  Comenf.  iii. 
Bc,érhave,toni.  4.  §.  1293.,  i2od.  y 130I. 
París  17(55. 
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cia  del  preñado ; también  lo  es  que  su 
continuación  no  prueba  , que  la  mu- 
ger  dexe  de  estar  embarazada  , como 
lo  observamos  freqüentemente  y lo 
testifican  Zacchias  (i)  , Burton  (2.) , 
&c. 

5.  Si  tudas  estas  señales  juntas  ó 
la  mayor  parte  se  hallasen  en  una  mu- 
ser  } sin  otra  enfermedad  ó causa  ma- 
nifíesta  , y fuesen  sucesivas  al  tiempo, 
<}ue  corresponden  , nos  harán  sospe- 
char con  algún  fundamento  , que  es- 
tá preñada:  digo  con  algún  funda- 
mento j porque  muchos  de  estos  sin- 
-tomas  son  comunes  á la  preñéz  y á 
la  supresión  de  los  menstruos  ; como 
las  desazones , inapetencia  , nauseas 
y vómitos  , aunque  no  tan  duraderos 
y freqüentes  , como  en  el  primer  ca- 
so : asi  mismo  las  inchazones  ■»  dureza 
y dolores  de  los  pechos  y vientre  , la 
pica  ó malacia  , &c.  Vease  los  AA. 
citados. 

Los 


(i)  Lug.  cit,  (2)  Systeme  nouveau  del' 
■Art  des  acouchemens  trad.  par  Mr.  Le 
Moiae  , tom.  i.  pag,  154.  París  1771* 
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- Los  movimientos  del  fetO:  se 
miran  como  la  señal  menos  equivoca. 
'Mr.  Levret  (i)  después  de  haber  es- 
tablecido , que  las  señales  de  la  pre- 
ñéz  nos  pueden  todas  inducir  á error, 
á lo  menos  hasta  que  el  feto  se  mue- 
va , dice  : „los  movimientos  de  este 
5,  (2)  nos  aseguran  siempre  un  verda- 
,,dero  preñado.  ” Y Veiasco  y Villa- 
verde  (3)  hablando  de  las  señales  que 
distinguen  el  ascitis  de  la  preñéz  di- 
cen ; „Si  la  preñéz  pasa  de  quatro 
„ meses , los  movimientos  del  feto  no 
5,dexan  la  menor  duda  del  preñado.” 

7.  Por  mas  cierta  que  parezca  es- 
ta señal , nos  podemos  equivocar  mu- 
chas veces  tomando  el  movimiento 
espasmodico  de  la  matriz  , la  pulsa- 
ción de  sus  vasos  arteriosos  quando 
está  obstruida , que  es  tan  freqüente 
en  ios  afectos  histéricos , por  una 
prueba  del  preñado , como  sucede  al- 
guna vez  aun  á los  mejores  prácticos 

y lo  • 

- 

(i)  Obra  cit.  pag.  49.  (2)  Pag.' 50. 

, (3)  Tratado  de  Operaciones , I . ' part. 

pag.  121. 
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y lo  expresan  Zacchías  (1)  , Deváux 
(2) , &c.  : 

8.  Qnando  al  movimiento  del  fe-* 
to  se  junta  la  inchazon  de  los  pechos, 
y que  sale  leche  por  los  pezones  , se 
considera  como  otra  de  las  señales 
menos  equivocas  de  la  preñéz  , pues 
aunque  se  han  visto  mugeres  y don- 
cellas con  leche  en  los  pechos  (3)  sin 
estár  embarazadas  j esto  sucede  rara 
vez  y lo  otro  acontece  siempre  , por 
consiguiente  sino  es  una  señal  univo- 
ca , es  de  las  menos^  inciertas  (4) . 

3,  Mr.  Sue  en  su  Diccionario  de 
Cirugía  en  la  palabra  Grossese  dice: 
5, ensefiaréraos  solamente  los  medios, 
y,  para  conocer  y asegurar  á los  tres 
„ meses  la  existencia  del  preñado.  Se 
„concibirá  fácilmente  que  solo  el  tác- 
ito puede  darnos  este  conocimiento, 
jj  y se  practica  de  esta  manera : des-^ 
3,  pues  que  el  facultativo  haya  untado 

„uno 

i . 

(i)  Lug.  c¡f.  (a)  Pag.  436. 

(3)  También  se  ha  observado  en  algu- 
.nos  hombres  , como  lo  afirma  ZaGch.Iug» 
cit.  (4)  Devaux , pag,  437. 
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j,  uno  ó dos  de  sus"  dedos  con  aceyte 
5jó  manteca  fresca , y colocada  la  mti"« 
jjger  en  una  situación , cuyas  piernas 
^jcsten  dobladas  y el  pubis  un  poco 
5,  levantado , se  introducen  los  dos  de-í 
dos  en  la  vagina  , y se  dirigen'  há- 
cia  la  matriz  , mientras  que  con  la 
otra  mano  se  apoya  ligeramente  so-» 
jpDi-e  el  vientre  de  la  muger  : después 
5,  con  los  dedos  introducidos  se  pro-» 
j^cura  levantar  la  matriz ; y si  se  per- 
cibe  que  el  tumor  rechaza  la  mano 
,5  plenamente  y sin  fluctuación  ; y si 
empujando  con  la  mano  dicho  tu- 
j,mor,  los  dedos  introducidos  en  la 
5,  vagina  sienten  también  una  resis- 
5, tencia  plena;  casi  no  queda  duda 
que  la  muger  está  en  cinta  ; y nos 
debemos  portar  para  con  ella  , co-» 
5,mo  que  está  verdaderamente  pre- 
ñada , pero  nunca  asegurarlo. 

• lo.  De  lo  dicho  hasta  aquí  se  in- 
fiere que  las  mas  de  las  señales  dei 
preñado  son  equivocas  , y que  los  AA. 
no  nos  han  dexado  casi  señal  alguna 
cierta  y evidente  , pana  que  ios  facul- 
tativos puedan  hacer  las  Declaracio- 
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íies  en  los  términos  que  deseamos.  Asi 
pues  el  Cirujano  debe  ser  muy  cauto 
en  estas  declaraciones, como  en  el  tra-» 
tamiento  de  estas  mugeres  , paraque 
no-  peligre  su  salud  ni  su  honor. 

i 

APENDICE. 

BEL  RECONOCIMIENTO  BE 
Quintos  y Reclutas. 

I\' 

visita  de  Quintos  y Redil-» 
tas  se  mira  por  algunos  facultativos, 
como  un  obgeto  de  la  menor  enti- 
dad, pero  yo  le  considero  éntre  los 
mas  serios  ; porque  qualqiiiera  ©mi- 
sión ó defecto  , que  se  cometa  en  el 
reconocimiento  ^ quedan  responsables 
los  Cirujanos  á los  daños,  que  resulta- 
ren. Algunos  Quintosjó  ya  sea  por  flo-» 
xedad , ó por  poco  amor  al  Real  ser- 
vicio , se  presentan  al  reconocimien- 
to con  diferentes  enfermedades , ya 
verdaderas  , ya  fingidas  ; y por  la 
mas  leve  incomodidad , pretenden 
desde  luego  ser  exéntos.  Los  Réclu-í 
tas  al  contrario  y proGin'fth  siemprd 

OCIÜ' 
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ocultar  sus  achaques  , y si  el  Ciruja^ 
no  no  los  reconoce  con  exactitud, 
pocos  dias  después  se  halla  en  la  ne- 
cesidad de  declararlos  inhábiles  , lo 
que , amás  de  ser  vergonzoso  á un 
facultativo  honrado  , le  acarrea  desa- 
zones ; y asi  para  evitar  estos  y otros 
muchos  inconvenientes  expondré  bre-; 
vemente  el  modo  como  se  deben  exá-* 
minar. 

¡¡.  En  primer  lugar  se  observará  si 
el  sugeto  está  sano  , robusto  y bien" 
conformado.  2.°  Si  tiene  ó no  alguii 
defecto  en  los  ojos.  3.°  Si  la  boca 
está  limpia  y sana;  esto  es,  si  los  dien- 
tes y encias  se  hallan  firmes  y sin  in- 
dicio alguno  de  escorbuto.  4.°  Si  la 
cabeza  está  limpia  y sana,  sin  postín 
lias  ni  otro  indicio  de  enfermedad, 
asi  del  cuerpo  como  del  espirifu  y 
sentidos  , á cuyo  fin  se  le  harán  vá- 
rias  preguntas.  5.°  Se  le  hará  quitar 
la  camisa  y se  observará  si  tiene  en- 
fermedad alguna  en  ios  brazos  , y lá 
debida  agilidad  en  ellos ; para  esto  , se 
le  harán  hacer  varios  movimientos  en 
todas  las  articulaciones  hasta  en  lóá 
^cdos,  Se 
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► 3 . ‘ Se' " examinará  si  padece  algu-> 
na  hernia  ventral , inguinal , &c . ^ 
para  cuya  averiguación  se  hará  toser 
con  alguna  fuerza.  Se  notará  tam-i 
bien  si  padece  alguna  fístula  en  el  ano 
Ó en  el  perineo  , ó incontinencia  de, 
orina,  ú otra  enfermedad  , que  le  im- 
pida la  libertad  de  los  inovimientos  y 
esfuerzos  á que  le  expone  él  destino^ 

SECCION  TERCERA.  • 

DE-  LAS  FORMULAS  DE  LAS 
Declaraciones  Judiciales» 

CAPITULO  I. 

m LAS  D E C L AR  ACIONES 
■ denunciativas. 

'1.  íil  Cirujano  abaxo  firmado  de- 
nuncio al  Alcalde  del  Lugar  de  N. 
que  á las  ocho  de  esta  misma  mañana 
fui  llamado  por  sugeto  que  no  conoz- 
co , para  socorrer  un  paisano,  que 
se  hallaba  herido  junto  ai  camino  real, 
que  va  al  Lugar  de  -N.  j-  y preguntado 
í por  - 
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por  su  nombre  > edad  y patria,  dixo 
.llaníárse  N.,3li  edad  35.  años, y natural^ 
4le  la  Villa  de  N. ; y habiéndole  reco- 
nocido con  el  mayor  cuidado , ob- 
servé que  tenia  dos  heridas  , una  en 
la  cara  y otra  en  la  cabeza : la  prime- 
ra empezaba  en  la  parte  media  de  la 
nariz  , interesando  los  dos  huesos  pi- 
•ramidales  , el  cartílago  derecho  y al^r- 
■gun  tanto  del  labio  del  mismo  lado: 
la  -segunda  encima  del  parietal  dere- 
cho , estrecha  y larga  de  dos  pulga- 
das, interesando  únicamente  los  te- 
gumentos ; y atendiendo  á que  dichas 
heridas  han  sido  hechas  por  instru- 
mento cortante  , como  ; espada  ó sa- 
ble ; que  el  sugeto  parece  bien  cons- 
tituido , y que  los  socorros  han  lle- 
gado á tiempo  ; espero  con  bastante 
•fundamento  que  las  expresadas  he- 
ridas se  podran  curar  felizmente.  Por 
ser  la  verdad  firmo  la  presente  en  el 
Lugar  de  N.  á lo.  de  Mayo  de  i 7.,.. 

/ 

F.  Cirujano  del  Lugar  de  N, 

H el' 


EL  LICENCIABO  DON  N, 
' Cirujano  del  Regimienta  de  Infante^ 
■ ria  de  N.  del  que  es  Coronel  el  Bri-* 
gadier  Marques  de  N.  &c. 

‘2.  Cl^ertifico  : que  en  esta  misma 
hora , que  son  las  tres  de  la  tarde, 
acabo  de  visitar  el  cadáver  del  nom- 
brado N.  Soldado  de  la  compañía  de 
Don  N.  2a.  del  primer  Batallón  del 
mismo  Regimiento  , que  se  ha  encon- 
trado en  tal  sitio  , y habiendo  exami- 
nado todo  su  cuerpo  , solo  se  obser- 
va una  herida  de  tigura  irregular  en 
la  sien  derecha  , comprehendiendo 
una  porción  del  músculo  crotafítes , el 
que  junto  con  el  cutis  se  halla  magu- 
llado y dilacerado , de  cuyas  circuns- 
tancias se  infiere  que  esta  es  iina  heri- 
da contusa  , producida  por  - cuerpo 
duro  é irregular  , como  piedra  ó có- 
sa semejante;  pero  hasta  que  pase  a 
otras  averiguaciones  , no  puedo  de- 
.ciarar , si  la  expuesta  herida  ,h  a sido 
la  verdadera  y única  causa  de  ia  inrjer- 
te  del  sobredicho  soldado  : y por  ser 

d - [i..,  '•  la 


la  verdad  hago  la  presente  Deciará'* 
cion  en  este  (^uartel  de  N.  á d.  de  Ma- 
yo de  1:7.... 

Licenciado  N.  T. 


3,  Don  Juan  de  N.  Cirujano  Titu- 
lar de  esta  Villa  declaro ; que  á las  cin- 
co de  esta  tarde  fui  llamado  por  An- 
tonio N.  Labrador  y vecino  de  la  mis- 
ma Villa  , para  socorrer  á Pedro  N. 
natural  del  Lugar  de  N.  al  que  hallé 
junto  al  Convento  de  N. ; y habién- 
dole reparado  del  sincope  en  que  sé 
hallaba  con  un  poco  de  vino ; le  hice 
entrar  en  la  casa  de  N.  donde  observé 
que  tenia  ocho  heridas  , es  . á'  saber: 
una  en  la  frente  , dos  en  la  parte  me- 
dia y externa  del  antebrazo  izquier- 
do 5 dos  en  el  parietal  derecho  , dos 
en  las  mexillas  , y otra  en  el  vientre;' 
esto  es , en  el  hipocondrio  derecho,' 
las  quales  han  sido  hechas  por  instrü-í 
mentó  cindente  y punzante , como  es- 
pada 5 puñal , &c.  Las  siete  primeras 
no  parecen  de  peligro  , pero  la  ulti- 
ma , siendo  penetrante  y con  lesión- 
del  hieado  por  lo  menos  , considera 

H 2 que 


^ue  el  herido  está  eft  riesgo  íríminen-* 
te  de  perder  la  vida , según  se  infiere 
de  los  graves  síntomas  que  le  acompa- 
ñan , como  vomites  de  sangre  , hipo^ 
sudores  fríos  j desmayos  , Scc.  Por  ser 
la  verdad  hago'  la  presente  Declara- 
ción en  la  Villa  de  N.  á 4,  de  Enero 
de 

Juan  de  N.  &c^ 

4.  Írl  Cirujano  abaxo  firmado  de- 
nuncio al  Alcalde  Mayor  de  esta  Villa 
de  N.  j que  habiendo  sido  llamado  á 
las  lo.  de  la  mañana  por  Pedro  N.  La- 
brador y vecino  de  la  misma  Villa, 
para  socorrer  á un  hijo  suyo  llamado 
Antonio  , que  dixo  tener  13,  años  de 
edad , poco  mas  ó menos  ; el  quaí  ha- 
biendo caído  en  el  po‘¿o  de  su  casa, 
fue  sacado  poco  después  vivo  , según 
relación  de  loa  concurrentes..  Bien  vis* 
to  y examinado  j no  le  observé  señaff 
slguna  de  vida , y sin  embai'go  de 
haberle  administrado  todos  los"  auxi- 
lios , que  prescribe  el  Arte  para  se- 
mejantes casos  , no  he  podido  resti- 
tuirsela.  Parece  verosimii  que  habrái^ 

. , oca-^, 


ocasionado  su  mñerfe  ‘ las  varias  con- 
tusiones que  se  notan  en  la  cabeza  y 
otras  partes  del  cuerpo.  Por  ser  la  ver- 
dad hago  la  presente  en  dicha  Villa  do 
N.  á t5.  de  Junio  de  I?....  N.  &c. 

5.  PVosotros  los  Cirujanos  abaxo 
firmados  declaramos : que  ayer  á las 
de  la  tarde  fuimos  llamados  por  el  Al- 
calde de  esta  Villa  de  N.  j para  socor-' 
rer  á Francisco  N.  criado  de  Don  N. 
vecinos  de  la  misma  Villa , que  dixo  te- 
ner 3o.  años  de  edad;  y habiéndole 
examinado , observamos  , que  tenia 
ima  herida  redonda  con  pérdida  de 
substancia  entre  los  cuerpos  y apofi- 
ces  transversas  de  las  dos  ultimas  ver- 
tebras dorsales  , cuyos  bordes  hallán- 
dose conüisos  y dilacerados , inferi- 
mos con  evidencia , que  dicha  heri- 
da lia  sido  hecha  por  cuerpo  impeli- 
do por  arma  de  fuego  ; y atendiendo 
é la  elevación  casi  repentina  del  vien- 
tre , á los  freqüentes  vómitos  de  ma- 
terias biliosas  , supresión  de  orina, 
parálisis  de  los  extremos  inferiores; 
|)tilso  débil  y algunos  desmayos ; so- 
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mos  de  parec’er,  sin  embargo  de  la 
buena  constitución  del  sugeto  y de 
los  prontos  socorros  , que  se  han  ad- 
ministrado , que  esta  herida  es  de  su- 
mo peligro , como  lo  anuncian  lo? 
graves  sintomas  que  le  acompañan, 
y por  ser  la  verdad  hacemos  la  pre- 
sente de  orden  del  mencionado  Al- 
calde en  dicha  Villa  de  N.  á 7.  de  Se- 
tiembre de  &c. 

Licenciado  Francisco  N.  Juan  N. 

CAPITULO  II. 

VE  LAS  DECLARACIONES 

consecutivas. 

. d.  ÍLi  Cirujano  abaxo  firmado  cer- 
tifico : qucjoseph  N.  Carpintero,  ve- 
cino de  esta  Villa  de  N. , que  padecía 
desde  ej  dia  3 del  corriente  mes  una 
herida  en  la  frente  , producida  por  ins- 
trumento cortante  (como  mas  larga- 
mente consta  por  la  Denuncia  que  hi- 
ce en  dicho  dia)  se  halla  curado  v res-- 
tablecido.  En  la  Villa  de  N.  á 2o.  de 
Marzo  de  i 7 8...,  J^edro 
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2.  .l_/os  Cirujanos  abaxo  firmados, 
certificamos  : que  Antonio  N.  Zapate- 
ro y vecino  de  esta  Ciudad , herido 
con  un  cuchillo  en  la  muñeca  de  la  ma- 
no derecha , desde  el  dia  7.  de  Mayo 
de  este  año  , como  mas  largameirte, 
consta  por  la  Denuncia  que  hicimos  en 
dicho  dia , mes  y año  , queda  privado 
del  exercicio  de  dicha  mano sin  em- 
bargo de  no  haber  faltado  circunstan- 
cia alguna  en  el  tratamiento , asi  por 
parte  del  paciente  , como  por  la  apli- 
cación de  los  remedios  mas  bien  indi-, 
cados.  Barcelona  y Julio  4.  de 

Lie.  Pedro  N.  Lie.  Franeiseo  N, 


3.E.  Licenciado  Don  Francisco  N. 
Cirujano  Mayor  del  Regimiento  de 
Caballería  de  N.  y Don  Juan  de  N.  Ci- 
rujano Titular  de  esta  Villa  , declara- 
mos : que  en  este  dia  de  la  fecha  á las 
lo.  de  la  mañana  j por  provisión  del 
Juez  Fiscal  de  la  misma  Villa , comu- 
nicada por  el  Escribano  Lorenzo  N.  , 
hicimos  inspección  del  cadáver  de  Pe- 
dro 


no? 

dro  N.  natural  de  N.  que  fué  Hétido 
antes  de  ayer  4.  del  corriente  , 7 failé- 
eió  ayer  á las  2.  de  la  mañana;  y ha-> 
hiendo  examinado  particularmente  la 
herida  del  hipocondrio  derecho  , por 
ser  la  única  peligrosa  entre  las  de- 
más heridas  , como  consta  por  la 
Denuncia  hecha  en  dicho  dia  ; halla- 
mos que  el  instrumento , después  de 
haber  herido  el  iobuio  mayor  del  hí- 
gado , se  dirigió  hácia  el  epigastrio, 
y penetró  el  estomago  junto  al  orifi- 
cio inferior  ó piloro:  en  este  trayecto 
abrió  vasos  de  toda  especie  , como 
se  evidencia  por  el  derramamiento* 
de  sangre  , que  observamos  en  el 
vientre  y estomago  , pero  en  parti- 
cular un  ramo  de  la  arteria  hepática 
llamada  pilorica ; y siendo  esta  herida 
de  la  clase  de  las  mortales  de  necesi- 


dad , creernos  firmemente  que  ella  ha 
sido  la  verdadera  y única  causa  de  la 
muerte  del  expresado  Pedro  N. ; pues 
en  esta  , ni  en  las  demás  cavidades  no 
se  ha  noíSdo  otro  daño  alguno.  Por 
ser  la  verdad  , y paraque  conste  donde 
convenga , hacemos  la  presente  De-s. 
, fcla- 


claracioii  en  la  Villa  de  N.  á S." de  Ene-’ 


ro  de  178 


Lie,  Francisco  N.  Juan  de  N', 


‘4.  Líos  Cirujanos  abaxo  firmados 
eertiñcainos : que  por  requerimiento* 
del  Alcalde  Mayor  de  esta  Villa , oo-t 
mullicado  hoy  día  de  la  fecha  por  el 
Escribano  Nicolás  N.  hemos  visitado 
el  cadáver  de  Andrés  N.  soltero  y Ve- 
cino de  la  misma  Villa,  que  se  halló' 
muerto  en  el  campo  ayer  á las-  3.  de  la 
tarde;  y examinado  con  la  mayor  exac- 
titud , no  encontramos  contusión , ni 
otra  señal  de  ofensa  en  toda  la  perife-; 
ria  del  cuerpo;  si  solo  una  herida  en 
la  parte  media  y anterior  del  pecho, 
esto  es  entre  la  tercera  y quarta  costi- 
lla verdaderas , contando  por  arriba, 
cuya  dimensión  será  como  dos  pulga- 
das , siguiendo  la  misma  dirección  dé 
las  costillas  é interesando  solamente  el 
cutis  y el  músculo  grande  pectoral ; la 
qual  herida  fué  hecha  por  instrumento 
cortante  y punzante  como  cuchillo  , ó 
rejón.  Abierta  la  cavidad  del  pecho  lá 
hallamos  llena  de  sangre  , ocasionada 


por 


lío 

por  la  rotura  de  un  ramo  de  la  vena* 
pulmonar , en  la  que  hemos  notado  al- 
gunas concreGiones  poliposas , y sus 
membranas  dilatadas  tan  extraordina- 
riamente que  se  podían  introducir  los 
dedos  de  la  mano  juntos : las  demás 
partes  contenidas  estaban  en  su  esta- 
do natural.  Abierto  el  estomago  , in- 
testinos y demás  partes  contenidas  en 
ei  vientre  , no  hemos  encontrado  no- 
vedad ; ni  tampoco  dentro  ni  fuera  del 
cráneo.  De  todo  lo  expuesto  inferi- 
mos y declaramos , que  la  referida  he- 
rida es  simple , y que  por  sí  no  tenia 
peligro  alguno , mayormente  siendo 
socorrida  á tiempo  y tratada  según  las 
reglas  del  Arte ; que  la  rotura  de  dicha 
vena  en  conseqüencia  de  las  concre- 
ciones poliposas  5 ha  sido  la  verdadera 
causa  de  la  muerte  del  sobredicho  An- 
drés N.  Y por  ser  la  verdad , &c.- 

a.  Lo.  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos:  que  habiendo  sido  re- 
queridos por  el  Alcalde  de  estaVilla  de 
N. , para  hacer  inspección  del  cadáver 
de  María  N.  y raiiger  de  Joseph  N.  Ta^» 

ber- 


bernero  y vecino  de  la  misma  ViUa^ 
que  según  relación  murió  ayer  á las  3. 
de  la  tarde  en  conseqüencia  de  una  he- 
rida en  la  región  umbilical;  hemos; 
hallado  que  dicha  Maria  estaba  preña- 
da de  siete  meses , poco  mas  ó menos* 
y que  el  instrmnento  vulnerante , sien- 
do de  la  clase  de  los  punzantes  y corr- 
tantes , después  de  haber  abierto  los 
músculos  del  vientre  ó abdominales* 
particularmente  el  recto  del  lado  iz- 
quierdo j penetró  la  matriz  cerca  de  su 
fondo , y juntamente  el  pecho  del  fe- 
to , hiriendo  algunas  ramificaciones  de 
los  vasos  pulmonares : y siendo  estas, 
heridas  mortales  de  necesidad ; decla^ 
ramos  que  ellas  han  sido  la  verdadera 
y única  causa  de  la  muerte  de  la  ma- 
dre é hijo , &c. 

6.  Los  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos : que  por  requerimiento 
del  Alcalde  Mayor  de  esta  Ciudad , he- 
mos hecho  inspección  del  cadáver  de 
Antonio  N.  Escribano  y vecino  de  la 
misma , por  sospecha  de  haber  sido  en- 
venenado. Examinado  con  la  debida 

aten- 


atención  decimos  j que  este  . sugetd 
nos  era  muy  conocido  , y ie  creíamos 
sano  y bien  complexionado:  que  según 
relación  de  toda  su  familia  lo  esta- 
ba antes  de  comer  , que  comió  con 
buen  apetito  y buenos  alimentos  > sin 
■exceder  de  la  costumbre ; pero  según 
relación  de  la  misma  familia , poco  des- 
pués de  haber  comido  pidió  agua> 
cosa  que  no  acostumbraba , diciendo 
que  tenia  mucha  sequedad  en  la  boca 
y garganta,  y sucesivamente  se  que- 
so de  dolores  de  estomago;  que  ha- 
biendo tomado  ima  taza  de  agua  ca-^ 
líente,  se  aumentaron  los  dolores,  a 
los  quales  siguió  una  congoxa  de  la 
que  murió  una  hora  después  de  haber 
comido.  En  Ja  inspección  del  cadáver 
hecha  á las  ocho  de  esta  mañana  , he- 
mos observado  que  el  epigastrio  le  te- 
ma miiv  inchado  y lívido  , la  lengua 
ie  salía  de  la  boca  muy  inchada , esco- 
riada y negra  , las  fauces  y esófago 
igualmente  luchados  , escoriados  y ne- 
gros , el  estomago  inchado  y casi  cor- 
rompido , pues  mucha  porción  de  él 
jse  deshacía  entre  las  manos  ^ observan^ 


i 
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ddse  ¡o  misino  en  el  intéstiño  diiode-; 
íio.  En  los  demás  intestinos  no  se  ha 
notado  otro  daño  sino  el  de  estar  sus 
vasos  demasiadamente  llenos  y casi  va' 
Ticosos.  De  todo  lo  dicho  inferipios 
que  el  referido  Antonio  N.  tomó  ver 
neno  corrosivo  al  tiempo  de  la  comi- 
da. Y por  ser  la  verdad  lo  declaramos 
en  la  Ciudad  de  N.  &c. 

'*7.  JLíOS  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos  ; que  por  auto  provisto 
por  el  Noble  Señor  Don  N.  Oidor  de  eS' 
ta  Real  Audiencia  , notificado  hoy  día 
de  la  fecha  por  el  Escribano  de  Num. 
Pedro  N.hemos  visitado  un  cadáver  ex* 
traido  del  rio , cuyo  nombre  ignora- 
mos ; y habiéndole  examinado  con  las 
precauciones  que  se  requieren , no  se 
ha  observado  herida,  ni  contusión  al- 
g!‘  na  en  todo  el  cuerpo:  abierta  la  ca- 
vidad del  pecho  y extraídos  los  pulmo- 
nes, han  dado  por  medio  de  la  com- 
presión media  xieara  de  un  licor  claro 
y espumoso ; y habiendo  hecho  los  ex- 

Eerimentos  de  calentarle  ai  fuego  . no 
a padecido  alteración  alguna,  Exami- 


nadas  todas  las  entrañas  de  esta  y dé-» 
más  cavidades  , se  han  hallado  en  el  es-» 
tomago  como  tres  xicaras  de  agua  , y 
las  otras  en  su  estado  natural ; por  cu- 
yos motivos  somos  de  parecer , que  es- 
te sugeto  fué  ahogado  en  el  rio  por  el 
agua  que  entró  en  sus  pulmones.  Y 
por  ser  la  verdad  hacemos  la  presente 
Declaración  , &c.  > 

S.  Xlíl  Cirujano  abaxo  firmado  certi- 
fico : que  por  requerimiento  del  Alcal-* 
de  de  este  Lugar  de  N.  he  visitado  el 
cadáver  de  Joseph  NXabrador  y veci-» 
no  del  mismo  Lugar , que  se  sacó  ayer 
del  pozo  de  su  propia  casa  , y al  que 
apliqué  todos  los  medios  posibles  para 
restituirle  á la  vida,  como  mas  larga- 
mente consta  por  la  Denuncia,  y exa- 
minado con  la  mayor  exactitud  no  he 
hallado  en  todo  su  cuerpo  herida  algu- 
na, si  solo  una  contusión  en  la  frente; 
esto  es , en  la  parte  media  y lateral 
derecha  del  hueso  coronal,  como  de- 
puse ayer ; despojado  este  hueso  del 
pericraneo , se  ha  visto  fracturado  des- 
de dicha  parte  hasta  la  sutura  escamcM 
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sa , y subintrada  algún  tanto  la  porción 
inferior ; serrado  el  cráneo  y descubier- 
ta la  dura  madre  , se  ha  observado  lí- 
vida y despegada  de  aquel  en  el  sitio 
de  la  fractura  con  tin  pequeño  derra- 
anamiento  de  sangre  entre  dicha  mem- 
brana y el  hueso : en  lo  restante , esto 
es , en  las  partes  continentes  y con- 
tenidas no  se  ha  notado  alteración  al-, 
gima , como  tampoco  en  las  demás  ca- 
vidades , cuyas  visceras  he  examinado 
sucesivamente  ; pero  en  especial  los 
pulmones , los  que  no  han  dado  licor 
nlgimo  por  la  expresión,  ni  se  ha  en- 
contrado agua  ni  materia  alguna  da- 
ñosa en  el  estomago  é intestinos.  En 
estas  circunstancias  soy  de  parecer  que 
el  referid  o Joseph  no  ha  sido  ahogado» 
piues  faltan  las  señales  que  lo  manifies- 
ten, y sobran  las  exclusivas  ; que  ia 
eontusion  y fractura  que  se  ha  notado, 
-no  son  de  la  clase  de  las  mortales  ut 
■plurimum  ni  de  necesidad  ^ si  solo  de 
las  mortales  por  falta  de  auxilio  ; que 
dicha  contusión  ha  sido  producida  por 
Un  cuerpo  duro  y obtuso , pero  no 
fjuedo  declarar  si  le  recibió  antes , 6 
‘ al 


al  tiempo  de  caer  en  el  pozo , &c. 

3.  C^ertificamos  los  Cirujanos  aba- 
rco firmados : que  por  provisión  del 
Alcaide  Mayor  de  esta  Villa  de  N.  co- 
municada por  el  Escribano  N.  hemos 
reconocido  el  cadáver  de  Pedro  N. 
Carpintero  y vecino  déla  misma  Vi- 
lla, de  buen  temperamento,  y de  edad 
que  dixeron  ser  de  treinta  y dos  años, 
que  se  sacó  del  rio  en  esta  misma  ma- 
ñana; y exáminado  con  la  debida 
exactitud  no  hemos  hallado  en  toda  la 
periferia  del  cuerpo  señal  alguna  de 
contusión  ni  herida : en  la  cavidad  del 
cráneo  se  ha  notado , que  los  vasos 
del  celébro  estaban  mas  dilatados  de 
lo  regular,  y la  sangre  que  contenian 
muy  grumosa ; en  la  boca  no  se  ha  ob* 
servado  escoriación  alguna , pero  la 
lengua  mucho  mas  gruesa  de  lo  regu- 
lar y casi  negra : la  trachearteria  sin  le- 
sión alguna;  los  pulmones  estaban  al- 
go incitados , porque  rota  la  pleura  se 
íian  achatado  inmediatamente  , y por 
medio  de  la  compresión  han  dado  una 
pequeña  porción  de  sangre: -hemoi 
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notado  algunas  roturas  de  sus  pe- 
queños vasos  sanguíneos  . y por  con- 
siguiente pequeños  derramenes  de 
sangre  en  la  vena  caba  y ventrículo 
derecho  del  corazón : la  sangre  estaba 
á manera  de  quaxarones , que  dilata- 
ban extraordinariamente  dichas  par- 
tes : en  el  estomago , intestinos  y de- 
más visceras  no  se  ha  advertido  nove- 
dad. En  vista  de  todo  lo  expuesto , so- 
mos de  parecer  , que  este  hombre  no 
ha  sido  ahogado , sino  sofocado  antes 
de  entrar  en  el  agua  y al  tiempo  de  la 
inspiración ; pero  no  podemos  deducir 
porque  medio  ha  sido  sofocado.  Por 
ser  la  verdad  y fice. 

i o.  I_/os  Licenciados  Don  N.  y Don 
N.  certificamos : que  por  auto  provis- 
to por  el  Noble  Señor  Don  N.  Oidor 
de  esta  Real  Audiencia  de  N.  &c.  no- 
tificado el  dia  de  la  fecha  por  el  Escri- 
bano de  Num.  N.  y hemos  visitado  en 
la  casa  de  N.  una  niña , que  dixo  lla- 
marse N.,cuya  edad  será  de  cinco  años 
y medio  á seis , hija  de  N.  natural  de 
}a  VUla  de  N.  por  sospecha  de  haber, 

I sido 


44f 

sido  desflorada  violentamente  por  im 
adulto  en  la  noche  del  de  Enero  del 
corriente  añoj  y después  de  haberla 
examinado  con  las  precauciones  y es- 
cmpulosidad  que  se  requiere , hemos 
hallado  todas  las  partes  externas  de  la 
generación  en  el  mas  perfecto  estado 
de  integridad 5 sin  haber  señal,  ni  ci- 
catriz alguna  que  pueda  hacernos  sos- 
pechar y creér  el  supuesto  desflora- 
jniento , cuyas  cicatrices  no  dexarian! 
de  observarse,  mayoj^mente  en  una 
edad  tan  tierna  , si  hubiese  precedido 
el  concúbito  ó introducción  del  viril 
del  presupuesto  adulto ; por  cuyos  mo* 
tivos  creemos  firmemente  que  la  va- 
gina está  intacta , no  solo  por  hallar- 
se tan  estrecha  su  entrada,  sino  tam- 
bién porque  en  el  dia  no  hay , como 
hemos  dicho , vestigio  de  haber  sido 
dilatada  violentamente:  y sin  embar- 
go de  que  los  facultativos  N.  y N.  de- 
claran que  el  orificio  de  la  vagina  esta- 
ba mas  dilatado  de  lo  que  correspondía 
á dicha  edadj  esta  señal  no  prueba  el 
desfloramiento , por  ser  muy  equivo- 
ca 5 por  consiguiente-somos  ;de  pare-i 


cer. 


ñorLh^Y^íf''  “ ”• 

Horada.  Y paraque  conste  donde  con-, 

Declara-. 

c on^  N.  d 6.  de  Jumo  0)  de  Ócc.  , 

ii.  J^os  Cirujanos  abaxo  firmados 

del  AlcaSriVT^''®  ''^‘^"erimiento 
tíel  Alcalde  Mayor  de  esta  Villa  de  N 

jiemos  visitado  en  la  casa  de  N.  é Fran-'^ 
cisca  N.  doncella  , hija  de  Pedro  N.  ve. 
ciño  de  la  misma  Villa  ,-que  dixo  te- 
ner \ 6.  anos , pof  sospecha  de  desflo- 
ramiento^  acaecido  esta  misma  tat 
de , y exornada  con  la  mayor  escru- 
pulosidad , hemos  hallado  , que  las  par-' 
tes  externas  de  la  generación  estaban 
contusas  y lívidas  ,d  orificio  df 

4^  1 O /-v*^  ^ ^ 1 • 


gina  msgado  y abierto  violentamente, 
m y ía  da  ^tualmente  j como  asi  mis- 

dificultad  en  el  andar;  de  cuyas  seua^ 

^ ^ les 

estupro  se  inteutó 
^ ia  noche  del  i de  Pn^ari-»  i- 

Ío'S'  se  hizo  en  seis  de  Junio  dS^; 


les  inferimos  con  evidencia,  que  la  ex- 
presada Francisca  N.  ha  padecido  vio- 
lencia en  dichas  partes.  Por  ser  la  ver- 
dad hacemos  la  presente  Deposición 
en&c. 

CAPITULO  III. 

DE  LAS  DECLARACIONES  DE 
excusa  ó exonerativas  pertenecien- 
tes al  foro  Eclesiástico. 

't.I./os  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos : que  el  Reverendo  P.  Fr. 
Juan  de  N.  Religioso  de  la  Orden  de 
N. , Conventual  en  esta  Villa  de  N.  , 
de  edad  55,  años  , padece  tres  meses 
hace  obscuridad  en  la  vista ; esto  es, 
una  catarata  incipiente  en  ambos  ojos, 
cuya  enfermedad  procediendo , según 
relación  de  los  asistentes  , de  demasia- 
da aplicación  á la  lectura ; somos  de 
parecer  se  abstenga  el  referido  P.  Fr. 
Juan  de  N.  de  este  y qualquier  otro 
exercicio  literario,  y aun  del  rezo, 
exceptuando  lo  que  sepa  de  memoria; 
pues  de  lo  . contrario  cegará  entera- 
mente. Y por  ser  la  verdad  , &:c. 
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JL/os  Licenciados  Don  N.  y Don 
N.  certificamos : que  el  muy  Ilustre 
Don  Antonio  de  N.  Dr.  en  ambos  de-- 
rechos  y Presbítero  y Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  Ciudad, 
padece  quince  dias  hace  dos  ulceras 
en  la  parte  media  y anterior  de  la  pier^ 
na  derecha,  las  quales  se  originaron 
de  una  fuerte  contusión  que  recibió  en 
dicha  parte : y siendo  el  sugeto  de 
abanzada  edad  y de  una  constitución 
enfermiza , juzgamos  que  para  su  cu- 
ración se  necesita  mucha  quietud  y 
una  larga  administración  de  medica- 
mentos , lo  que  le  impide  salir  de  ca- 
sa y aun  de  su  quarto.  Y por  ser  la 
verdad,  &c. 

S.ÍLíOs  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos : que  por  auto  provisto 
por  el  Dr.  Don  N.  Provisor  y Vicario 
General  por  el  limo.  Señor  Don  N. 
Obispo  de  esta  Ciudad  de  N. , comu- 
nicado por  el  Reverendo  Don  Pedro 
N.  Notario  de  la  Curia  Eclesiástica, 
hemos  visitado ; por  motivo  de  impo-, 

ten- 


teíicia , á Dón  Fernando  N.  soltero  y 
vecino  dé  la  Villa  dé  N,  de  edad  qüe 
dixo  tener  22.  años;  y exánxinado  cori 
la  mayor  exactitud  , hemos  hallado  las 
partes  externas  de  la  generación  flaci- 
das  , extenuadas , y en  una  palabra, 
incapaces  de  erección,  ni  intromisión; 
y confesando  el  mismo  Don  Fernán-^ 
do , que  sus  dichas  partes  jamas  han 
dado  muestra  alguna  de  virilidad , le 
declaramos  por  ahora  impotente.  Y 
por  ser  la  verdad,  &e. 

4.  J_xos  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos ; que  por  auto  provisto 
por  5cc. , hemos  visitado , por  motivo 
.de  impotencia , á Francisco  N.  Car- 
pintero, vecino  de  la  Villa  de  N.  de 
edad  que  dixo  tener  3o.  años ; y exa- 
minado con  la'mayor  exactitud , se  ha 
observado  qiie  sus  partes  externas  de 
la  generación  están  bien  conforma- 
das V y aunque  en  el  dia  no  dá  todás 
las  muestras  de  virilidad,  creemos  que 
este  defecto  es  accidental  por  haber 
hecho  abuso  del  concúbito;  por  16 
Jtanto  no  se  puede  declarar  impotente 
i por 
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por  ser  curable  dicha  índisposicioii, 
&c. 

5.  I^os  Cirujanos  abaxo  firmados  de* 
claramos : que  por  auto  provisto  por 
&c. , hemos  visitado  f por  motivo  de 
impotencia , á Pedro  N.  Labrador  y 
vecino  de  la  misma  Villa , de  edad  qíie 
dixo  tener  2G.  años  cumplidos ; y exa- 
minado con  toda  la  atención  posible, 
hemos  notado  que  su  estatura  será  co- 
mo de  cinco  pies  poco  mas , su  rostro 
blanco  y colorado , y bien  barbado, 
con  mucho  vello  en  todo  el  cuerpo, 
sus  miembros  gordos  y robustos , su 
voz  recia  y fuerte , el  miembro  viril 
bien  conformado  y con  señas  de  vi- 
rilidad, y el  escroto  mui  pequeño  y 
vacío , sin  que  se  note  cicatriz  alguna 
en  las  infles  ni  en  toda  su  circunfe- 
rencia. De  todo  lo  dicho  inferimos 
que  el  referido  Pedro  N.  es  testicon- 
do ; esto  es , que  tiene  ocultos  uno  6 
mas  testicuios  en  el  vientre , de  lo  que 
hay  varios  exemplos , y se  infiere  aun 
de  las  señales  que  dexamos  expuestas; 
por  lo  tanto  le  juzgamos  apto  para  la 
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generación.  Por  ser  ía  verdad  > 5CO* 

G.  Íjos  Girujanos  abaxo  firmados 
cértificamos : que  por  provisión  de  la 
Curia  Eclesiástica  de  este  Obispado  de 
Ni  comunicada  por  el  Dr.  D.  Christo-i 
val  N,  Notario  de  la  misma  Curia,  he- 
mos visitado  i por  motivo  de  impoten- 
cia, á Teresa  N.  muger  de  Antonio  N. 
Texedor  y vecino  de  la  Villa  de  N.  de 
edad  , que  dixo  tener  i 3.  años ; y exa- 
minada con  toda  la  atención  posible, 
hemos  hallado  que  la  entrada  de  la  va- 
gina está  enteramente  cerrada  por  una 
membrana  al  parecer  delgada , tenien- 
do las  demás  partes  exteriores  bien 
conformadas , de  lo  que  inferimos  que 
este  defecto  de  conformación , á la 
que  nosotros  llamamos  imperforacion 
de  la  vagina,  se  puede  vencer  por  el 
Arte ; y por  lo  tanto  no  la  podemos  de- 
clarar por  impotente  ni  estéril.  Y por 
ser  la  verdad , &c. 

L VISITA  DE  CARCEL. 

os  Cirujanos  abaxo  firmados 
certificamos : que  por  auto  prpvisto 

por 
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por  el  Alcalde  Mayor  de  esta  Villa  dé 
N.  comunicada  por  el  Escribano  An-^ 
dres  N. , hemos  visitado  uno  de  los  ca-« 
labozos  de  la  Cárcel  de  dicha  Villa  lla- 
tnado  comunmente  el  Rincón  Tél  qu^ 
siendo  sobre  rñanera  húmedo  y casi 
inaccesible  á la  luz  y al  ayré , es  tam- 
bién muy  perjudicial  á la  salud  de  loa 
reos.  Por  ser  verdad,  &c. 
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DE  LA  PREÑEZ. 

S.H/os  Cinijanos  abaxo  firmados 
certificamos  : que  por  auto  provisto 
por  el  Noble  Señor  Don  Joseph  N.  Oi- 
dor de  esta  Real  Audiencia  de  N.  co- 
municado por  el  Escribano  de  Num. 
Juan  N. , hemos  visitado  á Francisca 
N.  soltera,  natural  de  la  Villa  de  N.  , 
de  edad  que  dixo  tener  28.  años,  por 
sospecha  de  estar  embarazada ; y ob- 
servándose en  ella  muchas  señales  de 
las  que  comunmente  acompañan  a la 
preñéz , somos  de  parecer  que  está 
preñada  , por  lo  menos  de  quatro  me- 
ses , y que  se  debe  tratar  como  tal. 
JPor  ser  la  verdad , &c. 
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EL  LTCENCIADO  DON  ANTONIO 
N.  Cirujano  Mayor  del  Regimiento  de 
- Caballería  de  N.  ^ del  que  es  Co- 
/.  ronelDon&c. 


9.  V-/ertífico  : que  Don  Juan  de  N. 
Teniente  de  la  Compañía  de  Don  Fe- 
lipe N.  padece  de  seis  meses  á esta  par» 
te  un  herpes  crustáceo  universal , que 
no  ha  querido  ceder  á los  medicamen- 
tos mas  bien  indicados : y como  para 
la  curación  de  esta  enfermedad  son 
tan  propios  los  baños  y aguas  de 
N.  j soy  de  parecer  pase  á ellas , con 
las  quales  espero  logrará  restablecer 
la  salud.  Y por  ser  la  verdad , &c. 

D.  PEDRO  N.  CIRUJANO  MATOR 
del  Regimiento  de  Infantería  de  N.j  del 
que  es  Coronel  el  Brigadier  N. 

- lo.  (Certifico  : que  Pedro  N.  Solda- 
do de  ja  Compañía  de  Don  N.  segun- 


da 
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da  del  primer  Batallón , padece  un  en-í 
terocelle  ó hernia  verdadera  completa 
del  lado  derecho,  y complicada  con 
escirrosidad  del  testículo  del  mismo 
lado ; cuyas  enfermedades  sobre  ser 
muy  difíciles  de  curar , le  impiden  ab- 
solutamente cumplir  las  obligaciones 
de  su  estado ; y por  lo  tanto  declaro 
que  el  referido  Pedro  N.  es  inhábil 
para  el  Rea!  servicio.  Y por  ser  la  ver- 
dadjde  orden  del  Sargento  Mayor  Don 
Joaquín  de  N.  doy  la  presente  en  este 
Quartel  de  &c. 

EL  LICENCIADO  DON  JUAN  N. 
Cirujano  Mayor  del  Regimiento  de 
Infanteria  de  N.,  del  que  es 
Coronel  Don  N. 

II.  O/ertifíco: que  habiendo  visitado 
al  Recluta  Alonso  N. , le  he  encontra- 
do el  vientre  muy  inchado  y timpani- 
tico  , y todo  su  cuerpo  muy  demacra- 
do ; de  que  infiero  que  el  referido 
Alonso  padece  obstrucciones  en  el 
•vientre  dificiles  de  vencer ; y por  ló 
tanto  le  declaro  inhábil  para  el  Real 
‘ ser- 


nt 

servicio.  Por  ser  la  verdad , &c. 

1 2.  Don  Pedro  N.  Cirujano  Titu- 
lar de  la  Ciudad  de  N.  nombrado  por 
Don  Francisco  de  N.  Alcalde  Mayor 
de  la  misma , para  el  reconocimiento 
de  los  doscientos  hombres  con  que 
debe  contribuir  esta  Provincia  para  el 
remplazo  del  Exercito , certifico : que 
habiendo  visto  y reconocido  á Juan 

natural  del  Lugar  de  N.  de  este 
Corregimiento , hijo  de  Jayme  y Ma- 
ria  N.  consortes , remplazo  presenta- 
do por  la  Justicia  del  expresado  Lu- 
gar 3 le  hallo  hábil  para  el  Real  ser- 
vicio á que  se  destina;  y paraque 
conste  doy  la  presente  en  &c. 

13.  "Y^o  el  Cirujano  abaxo  firmado 
certifico ; que  Antonio  López  vecifto 
del  Lugar  de  N.  Corregimiento  de 
N. , hijo  de  Antonio  y Teresa  N. 
Quinto  presentado  por  la  Justicia  del 
expresado  Lugar  , padece  un  enterora- 
falos  ó hernia  umbilical : por  lo  tanto 
le  considero  inhábil  para  el  Real  ser- 
vicio. Por  ser  la  verdad  Scc, 
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